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4.15.4.1. Joseph Beuys, 1982. 7000 Oaks. 
4.15.4.2. Joseph Beuys, 1982. 7000 Oaks. 
4.15.4.3. Joseph Beuys, 1987. 7000 Oaks. Continuación del proyecto.

4.15.4.1. 4.15.4.2. 4.15.4.3.
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Sin embargo, en los setenta se cuestionó este paradigma y se sustituyó por otro que enfatiza la naturaleza cambiante de los ecosistemas. “[…] If the older paradigm can be 
characterized by its equilibrium, the new paradigm emphasizes the dynamic and changing nature of communities and ecosystems. […] Succession itself in now viewed as a 
highly probabilistic process that can be greatly influenced by local conditions and the particular order of events that occurs. In other words, what was formerly considered a 
highly predictable, universal process is actually highly contingent on history and context. Successions may display multiple pathways and multiple end states, if an end state 
is ever reached. […] The new paradigm challenges any clean distinction between culture and nature.”107 Este nuevo paradigma, asumido plenamente en los círculos 
científicos, no parece asentado en los sistemas de construcción del valor. Sin embargo, recuerda el trabajo de artistas como Penone (imagen 4.15.1), que, aunque 
beben de varias fuentes (desde el arte povera al environmental art), se han fijado en esta línea procesual, de sucesión de situaciones, en que la propia obra de arte narra 
la relación entre origen y destino, no tanto en un sentido evolutivo sino delatando la proximidad entre la vida y el artificio. 

Si Penone puede todavía recordarnos la forma escultórica, Beuys, con su obra The 7.000 Oaks Project, (Imágenes 4.15.4.1-3), estableció un verdadero antes y después 
en cuanto al alejamiento de la forma final de la obra de arte cerrada. No sólo se cuestiona la autoría y se establecen procedimientos de participación, sino que también se 
introducen elementos de la materia prima geográfica, el basalto y los árboles, elementos característicos de la región de Kassel, y se ubican juntos en una proximidad tensa 
y, a la vez, se da un resultado visual “ordinario”, que, sin embargo, condiciona la finalización de la obra. Beuys propone la acumulación aleatoria como base de la obra, y 
su resultado se pierde muchas veces en las diversas situaciones urbanas; no obstante, mantiene vivo el recuerdo del gesto, incluso contiene la fuerza primordial 
de la decisión de cada ubicación y la relación conceptual y topológica de los dos únicos elementos. 

Por otra parte, en torno a esta cuestión, si hablamos en términos estéticos, no se puede obviar la crítica a la estética tradicional desde lo que se conoce como estética 
ambiental. Las bases de la estética ambiental residen en el hecho de que la percepción humana no distingue entre realidad y percepción. De hecho, al paisaje, como 
término, se le define por una dualidad similar, ya que es a la vez la realidad física y su percepción, ambos hechos inseparables108. Berleant109 desarrolla una sólida crítica 
no sólo a las teorías de cognición, sino también a la estética convencional. Elizabeth Meyer dice: “Berleant draws on the aesthetic theory of the American philosopher John 
Dewey and the phenomenological writings of the French Philosopher Maurice Merleau-Ponty, presents art and design works from the perspective of the perceiver-that is, 
from the experience of the audience as well as the artist”; y sigue en la misma página “[…] Berleant’s critical reappraisal of the last quarter century provides a coherent 
narrative within which works of landscape architecture can be situated. This is a narrative that assumes that the body and perception are key to environmental awareness 
and engagement […].”110

107 Ibíd., p. 121 (cita a Pickett, Parker and Fiedler, “The new Paradigm”, pp. 66-68). Cook comenta una serie de experimentos para hacer más explícita su tesis sobre la sucesión. Véase, en p. 125, un ejemplo de perturbación inducida en el bosque donde un cuarenta 
por ciento de los árboles sobrevivió y la regeneración empezó enseguida.
108 Simon Schama. Op. cit., p. 6 “For although we are accustomed to separate nature and human perception into two realms, they are, in fact, indivisible. Before it can ever be repose of the senses, landscape is a work of the mind. Its scenery is built up as much from 
strata and memory as from layers of rock”. Una aportación más para entender lo indivisible entre el ser humano y su entorno, según Sennett (R. Sennett, 1990. “La fabricación de objetos expuestos. El yo y el ello”, en: R. Sennett. La conciencia del ojo. Barcelona: 
Versal Travesías, p. 257), proviene de la visión de la experiencia vital y artística de Dewey. “¿De qué forma puede estar relacionada esa evolución artística con el entorno? En su Art as Experience, John Dewey quiso responder a esta pregunta identificando cuáles 
eran las condiciones de la exposición propias de un entorno que apremian al artista a prestar mucha atención a sus materiales. En lucha con el entorno, pensaba Dewey, cualquier animal tendrá que prestar atención a lo que le rodea. La visión de Dewey nada 
tiene que ver con la lucha de todos contra todos, según concibe Hobbes el estado de la naturaleza. Para Dewey ‘un organismo solamente podrá asegurarse la estabilidad necesaria para vivir cuando comparta con otros las relaciones ordenadas de su entorno’.” 
(John Dewey, 1934. Art as Experience. New York: Capricorn, p. 15, citado por Sennett). 
109 Arnold Berleant, 1991. Art and Engagement. Philadelphia: Temple University Press. También, Steven C. Bourassa, 1991. The Aesthetics of Landscape. London / New York: Belhaven Press. Berleant no sólo revisa aspectos relacionados con la estética de paisaje 
y la construcción de valor, sino que también versa sobre la necesidad de una estética propia de paisaje, revisando a Appleton y a Yi Fu-Tuan. En este sentido, es preciso distinguir entre los que se preocupan por una estética de paisaje, como Berleant y Bourassa, 
y otros que reconducen las teorías de la percepción y, en su relación con la teoría, simplemente hablan sobre la experiencia en otros términos. 
110 Elizabeth K. Meyer, “Post-Earth Day Conundrum: Translating environmental values into Landscape Design”. Op. cit., p. 193.
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4.16.1. Michel Corajoud, 2000. Le parc du Sausset, Le Marais, Paris.

111 Rupert Sheldrake, 1994. La presencia del pasado. Resonancia mórfica. Barcelona: Paidós, p. 424 “Francis Huxley ha resumido la actitud de Darwin de la siguiente forma: ‘Para él una estructura significaba un hábito, y el hábito no tan sólo implicaba una necesidad 
interna, sino también unas fuerzas externas a las cuales, para bien o para mal, el organismo tenía que habituarse… Por lo tanto, en cierto sentido podía perfectamente haber titulado su libro El origen de los hábitos en lugar de El origen de las especies. Como 
muchos otros, nunca estuvo bastante seguro de qué era en realidad una especie’. (Citado en Huxley (1959), p. 18.).”
112 Ibíd., p. 428.
113 Véase apartado “Sobre lo ordinario 2”.
114 Los Kaplan consideran que la especie humana, desde la perspectiva de su evolución, ha ido prefiriendo aquellos entornos complejos donde ella fue más competitiva.
115 Puede que sea difícil aceptar algunos aspectos del método. Por ejemplo, el hecho de juzgar un ambiente a partir de una fotografía, de una escena estática, es todavía muy criticable. Sin embargo, es curiosa la insistencia en usar sólo fotografías en blanco y 
negro, para evitar influencias del color; pero, sobre todo, es aún más curiosa la utilización de fragmentos aleatorios de paisajes, básicamente de primer plano, absolutamente ordinarios. Una de las razones puede que sea la necesidad de valorar la espacialidad 
de estas escenas, donde el encuadre aleatorio, por un lado, y la falta de elementos singulares, por otro, no desorienten al participante. Otro aspecto interesante (en la p. 73) es la familiaridad como factor de preferencia. Y, especialmente, la afirmación de que los 

4.16.1

En el límite de los municipios de Aulnay-sous-Bois y Villepinte (Seine-Saint-Denis), al nordeste de París, 
el Parque de Sausset constituye, junto con el Parque de la Courneuve, una de las realizaciones más 
importantes del paisajismo europeo contemporáneo.
De las 200 hectáreas previstas para el parque, 130 se han cedido para la creación de un bosque. Aparte 
del bosque, el proyecto incluye tres episodios paisajísticos: un agro-hortícola compuesto de jardines y 
viñas, una parte de contenido silvestre en el límite de Vaillepinte y un parque urbano centrado en el 
estanque de Savigny y en contacto directo con la ciudad próxima. El territorio del parque se ha regulado 
por una geometría precisa de ejes abiertos hacia las vistas lejanas, de avenidas y de claros en cadena. 
Estos sistemas geométricos intentan adaptarse a las particularidades del sitio, morfológicas, geológicas 
y ecológicas, mientras que el suelo se ha analizado para determinar las asociaciones vegetales que 
mejor se adaptarían.
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La relación entre hábito y naturaleza se puede considerar como una de las aproximaciones más certeras en atenuar esta dicotomía y, más bien, en eliminarla. La cuestión 
del hábito está profundamente ligada con la cultura y la tradición y, en este caso, vinculada con el discurso disciplinar. En este sentido, la discusión (al fin y al cabo moderna, 
pero no tan reciente111) sobre la herencia de los hábitos, cobra relevancia, ya que esta nueva visión ofrecida por Sheldrake112 conecta absolutamente las dos caras de la 
misma moneda. “Las características adquiridas pueden heredarse, pero no debido a las modificaciones del ADN. Por el contrario, dependen de las modificaciones de los 
campos mórficos, los cuales se heredan de forma no genética y por resonancia mórfica. A través de la repetición, los patrones de desarrollo y de conducta nuevos se hacen 
cada vez más habituales. Los organismos realmente heredan los hábitos de conducta y de desarrollo corporal, al igual que Lamarck y Darwin suponían.” 

Por último, en torno a la percepción, es interesante la teoría de los entornos complejos de los científicos R. y S. Kaplan, quienes sostienen que el alto nivel de complejidad, 
es decir, la presencia de entornos que disponen de amplia información perceptual, han sido preferidos por la especie humana, ya que competían mejor con otras especies 
en este tipo de ambientes. También afirman que “The informational factors in the reference matrix help explain characteristics of preferred environments”. Esta teoría 
establece un vínculo curioso con aquella dimensión antes tratada, la de lo ordinario como informe113 (la raíz etimológica del vocablo informe, indica ‘información’), pero, 
sobre todo, fija una relación de los procesos perceptivos, cognitivos y, de ese modo, expande las dimensiones de lo informe, ya que lo vincula semánticamente con la 
complejidad. Los Kaplan114 opinan que la apariencia da pistas sobre el nivel de complejidad de los entornos y que la especie humana interpreta y prefiere, ya que es más 
competente, este tipo de ambientes. A pesar de la base determinista de las conclusiones de la investigación115, orientada hacia la selección del hábitat, es la emergencia 
del tema de la complejidad de los entornos, a través del factor de la información, lo que hace la teoría todavía interesante para el desarrollo argumental de este apartado, 
además del hecho añadido de lo sistemático y exhaustivo que ha llegado a ser su estudio en el largo proceso de los años.

Este tema es fundamental a la hora de entender lo informe como aquello dinámico cuya imagen deja de tener protagonismo y deja de ser reconocible o significativa; según 
Melanie Simo116, prevalecen los procesos y su descubrimiento lento y causal en la experiencia, estética y además pedagógica, que propone aquellos proyectos vinculados 
con el paradigma homónimo en el proyecto de paisaje. 

La emergencia de trabajos de construcción de paisaje como soporte que está en permanente cambio no es detectable ni registrable en todas las categorías del proyecto del 
entorno. Sobre todo, se ha relacionado con los paisajes post-industriales, como territorios extensos, deteriorados, que un humanismo postmoderno, tras responsabilizarse 
primero de ellos, decide “curar” y reutilizar117. Aquí no interesa recorrer las diversas experiencias, que por otro lado son ampliamente conocidas118, sino enfocar los 

expertos tienen otras preferencias. Aquí se puede decir que profundiza un poco más en la lectura cognitiva de Lynch, ya que él trató el reconocimiento y lo asoció de manera directa con el tema de la preferencia y, en consecuencia, con el valor. En este sentido, 
el salto de Lynch es demasiado inmediato y, posiblemente por eso también, poco útil. En cambio, como todos, ellos también insisten en el dinamismo de la percepción.
116 Melanie Simo, 1990. “Making the Landscape Visible”, en: L. Jewell (ed.). Peter Walker: experiments in gesture, seriality and flatness. New York: Rizzoli, pp. 8-13. 
117 El paradigma de recuperación de paisajes es en realidad aquello que pone las bases de este nuevo paisajismo. Véase en el artículo fundacional de Michel Corajoud, 2001. “Las nueve conductas necesarias de una propedéutica para un aprendizaje del proyecto 
sobre el paisaje”, en: J. Bellmunt; C. Llop; A. Fernández de la Reguera; M. Goula, (ed.). 2001. Jardines Insurgentes. Arquitectura del Paisaje en Europa (catálogo de la 2ª Bienal Europea de Paisaje 2001). Barcelona: Fundación Caja de Arquitectos, p. 119. Corajoud 
incluye la siguiente pregunta “¿A cuánto se remonta su declive?” para referirse al lugar del proyecto, dando por hecho el deterioro experimentado que el proyecto tendrá que remediar; hace, así, hincapié en el cambio de paradigma importante que sufrió el proyecto 
del espacio abierto respecto del reciclaje de entornos sin identidad. 
118 En la nueva cita del paisajismo a nivel internacional, han sido los paisajes post-industriales, su vínculo con estrategias de land art y su conexión con modelos de gestión postmoderna, vía turismo, junto con el espacio público, probablemente las dos categorías 
de proyecto donde más ha aportado o más se ha involucrado este paradigma contemporáneo. 
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119 Por ejemplo la recreación de humedales, imagen por excelencia, sencilla y variable, donde la diferencia está en el cambio constante y en el hecho de la rápida recuperación que se debe a la presencia del agua. Véanse Rossana Vaccarino, 1995. “Remade 
Landscapes”, en: Lotus, 87, pp. 82-93, descodificando la obra de G. Hargreaves en relación con la recuperación.
120 Aparte de los humedales, cada vez más se aprecian imágenes extraídas de viveros, de plantaciones industriales, de plantaciones efímeras de preparación del terreno; se instalan así como referencias en el discurso proyectual. 
121 J. Simon, G. Clément, M. Corajoud, R. Haag, M. Van Valkenburgh, su discípulo Hargreaves y su “eco” en las culturas mediterráneas, Teresa Galí-Izard, por referirme sólo a unos pocos. 
122 Roland Barthes, 2001. “Sobre doce fotografías de Daniel Boudinet”, en: Roland Barthes, 2001. La Torre Eiffel. Op. cit., p. 159  “¿Cuál es el objeto más pintado a lo largo de la historia humana? Sin duda, el árbol. La marcha de la pintura se inscribe en las 
deformaciones sucesivas que los artistas le imponen al árbol. Daniel Boudinet, lo sabemos desde el inicio de esta historia, es un pintor de árboles. Está ligado al árbol por un deseo muy profundo. Para él, el árbol no es una forma (ésta es una gran audacia), sino 
una substancia, ligera y apretada, luminosa, tornasolada, que se extiende de pie (por así decirlo) sobre la alfombra de los prados y de los tejados.” Simon Schama. Op. cit. Schama también titula la primera parte del libro “Wood” y, dentro de ésta, los siguientes 
capítulos: “In the realm of the Lithuanian Bison”; “Der Holzweg: The Track Through the Woods”; “The Liberties of the Greenwood”; “The Verdant Cross”. La cuarta parte del libro se titula “Wood, Water, Rock” y, dentro de ésta, el capítulo “Arcadia Redesigned”. La 
fascinante capacidad del paisaje como noción para asociarse con un concepto y la realidad física al mismo tiempo (es decir, una imagen cultural y sus dimensiones espaciales) hace que el paisaje, hasta en condiciones de absoluta artificialidad, mantenga siempre 
un vínculo con lo natural debido a su condición de hipertexto.
123 Kenneth Clark, 1971. “El Paisaje de Símbolos”, en: Kenneth Clark, 1971. El arte del paisaje. Barcelona: Seix Barral, p. 13 “Estamos rodeados de cosas que no hemos hecho y que tienen una vida y una estructura diferente de la nuestra: árboles, flores, hierbas, 
ríos, montes, nubes. Durante siglos nos han inspirado curiosidad y temor. Han sido objeto de deleite. Las hemos vuelto a crear en nuestra imaginación para reflejar nuestros estados de ánimo. Y, ahora, pensamos en ellas como componentes de una idea que 
hemos llamado naturaleza.”
124 El ambiente, principalmente desde los años 60, ha sido uno de los temas probablemente más influyentes en las formas perceptivas de la metrópoli. El ambiente y el espacio son conceptos racionales, científicamente explorados y definidos. Los científicos pueden 

4.16.3.

La obra de Richard Haag en la Bloedel Reserve, en la Isla de Bainbridge, se compone de cuatro jar-
dines. Fijándose en cómo alguien experimenta las fronteras entre el bosque y la secuencia de los 
cuatro jardines –el Jardín de los Planos, el Jardín del Musgo (o Anteroom), el Jardín de la Reflexión y el 
Pantano de los Pájaros–, las habitaciones-jardines pueden interpretarse más como lentes para mirar el 
bosque que como el objetivo principal del proyecto. En Bloedel, la localización de los jardines, así como 
la forma y el tamaño de sus límites y centros, están condicionados por el propio lugar. 

4.16.2. Richard Haag, 1979-84. Panorama, entrance to the garden sequence, Bloedel Reserve, Bainbridge Island, Washington. 
4.16.3. Richard Haag, 1979-84. Panorama, Moss Garden, Bloedel Reserve, Bainbridge Island, Washington. 

4.16.2.
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imaginarios utilizados en este tipo de experiencias del proyecto de restauración de paisajes dañados y contaminados. Es lugar común que, debido quizás a la escala de 
la intervención o, más bien, a la extensión de los terrenos involucrados, se ha optado por coordinar el proyecto desde la generación de procesos eficaces119 con imágenes 
simples pero variables, introduciendo así una versión de lo informe por matérico, incluso sostenible.

Así, nos encontramos ante el nuevo reto de apreciar paisajes de aspecto simple120, como los que ha propuesto una nueva generación de paisajistas pioneros121, que han 
encontrado en la ecología y la restauración o manipulación de los procesos, y también en la expresión de una nueva horticultura, un lenguaje que, aunque criticado por 
práctico, busca la poesía y la creatividad en la potencialidad no explorada desde el artificio del medio. 

La historia de la representación pictórica nos enseña que lo que ha atraído a los pintores de paisajes mayoritariamente ha sido algún elemento natural122. Kenneth Clark123 
sugiere que los elementos naturales cercanos, aquellos que se han representado tantísimas veces, se asocian a una idea que denominamos  como naturaleza. D’Angelo 
indica que posiblemente el prejuicio más relevante ha sido no poder ver cuánto hay de artificio en aquello que llamamos naturaleza, y viceversa. Y es que, seguramente, 
la profunda división entre lo natural y lo artificial es la causa de la división entre lo bello estético y lo bello natural. Términos como medioambiente, condenados por su 
carga excesivamente funcional o, simplemente, científica, se ven poco a poco desplazados por el de paisaje124. Posiblemente, una de las aportaciones que el paisaje 
como imaginario, como cuerpo teórico en proceso de construcción y experiencia realizada, ha ofrecido es una reconciliación con la naturaleza, enriqueciendo así nuestra 
relación con ella. El desorden, señal de entropía125 para Clément, no solamente tiene que ver con la forma, sino que además tiene que ver con la evolución ambiental de 
un lugar126. ¿Será, entonces, el jardín planetario de Clément127 la victoria de lo informe? Lo informe como una expresión de un nuevo orden se relaciona con lo ordinario.

estudiar el paisaje, pero es un objeto culturalmente definido. D. Cosgrove; S. Daniels, The iconography of landscape: essays on the symbolic representation, design and use of past environments. Op. cit., p. 122 “Unlike environment or space it reminds us that only 
through human consciousness and reason is that scheme known to us, and only through technique can we participate as humans in it. At the same time landscape reminds us that geography is everywhere, that it is a constant source of beauty and ugliness, of 
right and wrong and joy and suffering, as much as it is of profit and loss.” Donald W. Meinig, 1976. “The beholding eye. Ten versions of the same scene”, en: Donald W. Meinig, The interpretation of ordinary landscapes. Op. cit., pp. 33-47. A pesar de la tendencia 
a relacionar el paisaje con algo natural, es claramente un concepto distinto al de naturaleza. Además, los paisajes construidos son considerados distintos, incluso los que más mimetizan con ella. James Corner, 1999. “Eidetic operations and New landscapes”, en: 
James Corner. Recovering landscape, Essays in Contemporary Landscape Architecture. New York: Princeton Architectural Press, p. 243, “(landscapes) are thereby made distinct from ‘wilderness’ as they are constructed, or layered”.
125 Véase el aspecto de lo entrópico relacionado por Smithson y con qué tipo de paisajes lo ha asociado. Puede que Smithson utilice lo entrópico dentro de una gran metáfora ambiental utilizando la potencialidad del paisaje americano, mientras que Clément propone 
una mirada iconoclasta desde lo pequeño y simple.
126 Gilles Clément, 1994. Le jardin en mouvement: de la Vallée au Parc André-Citroën. Calepin: Sens & Tonka Éditeurs, p. 7 “[…] Mais intégrer ces mots à la longue liste qui encombre déjà les ouvrages de jardin, suppose un regard nouveau sur la notion d’ordre. 
Un regard diamétralement opposé qui prendrait en compte, par exemple, l’expression possible d’un ordre intérieur, un ordre intime, celui des messages transmis en vue d’une évolution, un ordre qui autoriserait ‘d’aller vers’. ‘La nature évolue, c’est-à-dire ajoute et 
complexifie, sans retrancher’. Dans un jardin à ‘ordre statique’, une digitale sortie du massif qu’on lui destinait devient indésirable. Elle fait désordre. Dans un jardin à ’ordre dynamique’ une digitale (digitalis purpurea) vagabonde traduit une phase de l’évolution du 
site. Le désordre consisterait, au contraire, à interrompre cette évolution. Fréquenment l’ordre est associé à la propreté. C’est une notion subjective qui n’a aucun sens biologique. Elle donne lieu à des comportements divers.”
127 Ibíd., p. 182 “Où est le jardinier, le paradoxe occidental” […] “Un petit siècle d’agitation humaine met en contact ce que des millions d’années avaient tenu séparé. Comme autant d’îles géantes, les plaques continentales, en lente dérive, fabriquèrent des systèmes 
de vie autonomes et distincts. L’insularisation, comme toujours, conduisit les espèces originellement proches a se différencier au point de former des espèces nouvelles et génétiquement différentes. L’origine de la diversité, au moins en partie, revient aux spéciations 
géographiques par isolement sur la planète.” 
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4.17. Gerhard Richter, 1987. Buche (Bushes).

128 Las categorías de fragmentación más frecuentes en el campo de la proyectación del paisaje son la de hábitats valorados por su función ambiental, como las masas boscosas, a una escala geográfica, y la fragmentación a una escala pequeña, urbana 
en cualquier caso, donde la yuxtaposición de piezas indiferentes, sin estrategia clara de ubicación, afecta a la estructura urbana y además produce ámbitos residuales, a veces tan reducidos que acaban perdiendo su capacidad de alojar cualquier tipo de 
actividad.
129 Una cuestión que emergió durante la segunda mitad del siglo XX y que se divulgó con rapidez aprovechando el auge del interés por la ecología del paisaje, aunque se basa en un ideal estructurante muy arraigado en el pensamiento del siglo XIX, el de la 
continuidad. Se relaciona, también, con la idea de sistema y de red.
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4.3. La fragmentación como pauta espacial e indicador de fragilidad. (sobre lo ordinario 3)

Recientemente, la palabra fragmentación ha sido una de las más divulgadas en el discurso disciplinar. Suele acompañar discursos sobre el estado de los territorios 
contemporáneos, asociado a la excesiva urbanización, y se valora normalmente como un deterioro en el sentido de pérdida de continuidad y, en consecuencia, de pérdida 
de estructura128. Por esta razón, se ha considerado oportuno explorar esta condición como uno de los pliegues de lo ordinario desde un silogismo convencional: el hecho 
de que los territorios son cada vez más ordinarios puede que tenga que ver con que, cada vez más, sea mayor su grado de fragmentación. 

Sin embargo, no es lo mismo hablar de fragmentación que de fragmento. Lo ordinario tiene siempre que ver con una visión fragmentada, un encuadre que recoge 
sólo un fragmento de la realidad. La totalidad rara vez es considerada ordinaria, ya que sólo desde la imposición de una mirada global se ordena y, sobre todo, 
se jerarquiza su información visual. No obstante, en el encuadre del fragmento, la pérdida de la supervisión de la totalidad, la pérdida de la visión global, es decir, el 
acercamiento al detalle, suele ofrecer una visión ordinaria. Es, pues, a partir de esta doble perspectiva como interesa ver la fragmentación, la pérdida de conectividad y la 
visión de un encuadre limitado, reducido y, al mismo tiempo, cercano. 

A continuación se explorarán las siguientes cuestiones: ¿Cuáles son las relaciones entre fragmentación y fragilidad? ¿Quiere decir que los paisajes fragmentados tienen 
más posibilidades de convertirse en ordinarios? ¿También los fragmentados visualmente? ¿Se puede decir que lo ordinario es más frágil o vulnerable? ¿Cómo se relaciona 
la fragilidad visual con el impacto visual? ¿Hay relación entre la heterogeneidad y la fragmentación? Y si la hay, es decir, si lo pintoresco se entiende como aquello que se 
basa en la fragmentación de la forma, en la discontinuidad, ¿cómo se relaciona con lo ordinario? 

Sobre la fragmentación y la fragilidad
La fragmentación que acompaña a los territorios de la modernidad, y de modo específico en el estudio del paisaje, suele estar intrínsecamente ligada con la heterogeneidad; 
se suele valorar la segunda, y considerar un proceso de deterioro la primera. La heterogeneidad puede ser indicadora de biodiversidad y, seguramente, de complejidad, 
pero, sobre todo, se ha considerado como una premisa para que un paisaje se haya valorado como bello o con cualidades estéticas. Parece ser que la divagación 
hermenéutica conecta la fragilidad con la fragmentación y, así, automáticamente con su contrario, que es en la práctica la conectividad129. Es decir, si las palabras frágil y 
fragmento comparten raíz latina130, ¿podríamos llegar a asociar la fragilidad con la fragmentación territorial? Después de escasas décadas de aplicación de políticas de 
proteccionismo segregado, la fragilidad del paisaje131 es un hecho asimilado, pero poco o casi nada definido. Un aspecto estrechamente relacionado con la necesidad de 

130 Oxford Advanced Dictionary of Current English, 1974, Oxford University Press. “Fragile: easily breakable, shattered or damaged; delicate; brittle; frail”; también “lacking in substance or force, flimsy”. Deriva de la raíz latina “frangere: to break; fragment: a 
part broken off or detached, a portion that is unfinished or complete; an odd piece bit or scrap; [verbo] to disintegrate, collapse or break into fragments; to divide into fragments, to disunify.” Deriva del latín fragmen -inis n. [o fragmentum -i], frangere:
131 La fragilidad es un aspecto del paisaje que ha suscitado interés recientemente. Puede que esté incluida como tema en estudios de diagnosis ambiental. El término impacto ambiental, que se usa con mucha más frecuencia, está más arraigado en la cultura 
proteccionista; resulta mucho más sólido en referencia a sus contenidos, como técnicas y modelos de evaluación de aspectos aparentemente mesurables. En un principio, el impacto como estudio es más concreto, ya que suele acompañar a una actividad, 
excluyendo, en general, parámetros de forma, de percepción (aunque estos últimos se utilicen como vehículos para el diagnóstico). 
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4.18.1. Plano de síntesis de fragilidad de las siete comarcas de Girona. CRPPb, 2003. 
4.18.2. Plano de síntesis de fragilidad de la comarca de Alt Empordà. CRPPb, 2003. 

4.18.1. 4.18.2.
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definir, de acotar su significado, enlaza con la siguiente pregunta: ¿por qué hablar de fragilidad cuando hablamos de paisaje? 
La fragilidad como ejercicio de evaluación integrado en los respectivos protocolos132 consiste en la fragilidad ambiental y la fragilidad visual (este último es un concepto que 
interesa tradicionalmente a los paisajistas). “Es evidente que los contenidos del término fragilidad, como el de cualquier otro, dependen del estado de la cuestión paisajística 
del momento, que acostumbra a funcionar como marco semántico. Creo entender que es una palabra que se introdujo recientemente en el vocabulario disciplinar, casi como 
un préstamo de otras disciplinas133, y como no ha adquirido un significado específico, mantiene la ambigüedad de una metáfora (¿y la fuerza?), sin la vocación de convertirse 
en un término técnico objetivable, cuantificable. Se suele asociar con la escasez de suelo, considerado tanto como reserva de futuro como resultado de la erosión, y con la 
presión urbana ejercida en el paisaje. Con frecuencia indica falta de biodiversidad o aspectos del paisaje relacionados con equilibrios dinámicos y variables. Pero, ¿qué podría 
ser la fragilidad del paisaje? ¿Es una evaluación de las cualidades intrínsecas de un paisaje, y no un riesgo potencial resultado de presiones externas?”134

Los valores contemporáneos no pueden escapar del discurso de la fragilidad135. La fragilidad es un concepto actual que tiene que ser entendido como integrador de aspectos 
ambientales y aspectos culturales y, por esta razón, difícil de definir. En este trabajo, la fragilidad se puede considerar como una manera de profundizar en la identidad. 
Entendemos que una aproximación meramente morfológica no facilita información sobre relaciones de pauta interna de la construcción de los paisajes, pero tampoco es 
suficiente la visión puramente ambiental. La conclusión sobre la fragilidad en varias comarcas de Girona sería que, excepto la fragilidad visual, el resto de variables provienen 
básicamente de cartografías elaboradas por servicios públicos relacionados con el estado de hábitats, excepto un esfuerzo importantísimo en relación a la conectividad de 
masas boscosas, casi siempre relacionadas con los espacios protegidos (PEIN sobre todo), que se estudió a partir de una hipótesis de fragmentación por infraestructuras136. 
Se puede decir que, incluyendo todas estas variables presentadas en la leyenda del plano de fragilidad total (4.18.1), se hace hincapié en la necesidad de mezclar temas 
considerando impactos y riesgos, y, al mismo tiempo, temas de estructura específica de los paisajes, para abordar la fragilidad no como valor negativo sino como parte 
intrínseca del estado en cuestión de los lugares. La fragilidad que aquí se propone es una especie de apuesta para entender los límites de transformación de aspectos de la 
identidad que, si se sobrepasan, provocan cambios no deseados y exige una reflexión previa a la intervención y, así, la determina.

Con la finalidad de llevar a cabo el desarrollo de las hipótesis antes mencionadas, se presenta un caso de estudio que desarrolla una lectura de la realidad de Girona137, concretando 
en la fragmentación138 y su relación con lo ordinario. El desarrollo de las hipótesis se hace mediante la doble vertiente de la fragmentación: la fragmentación física y la visual. 
En relación a la física, se trata de averiguar la diversidad de situaciones de fragmentación a partir de la lectura de los hábitats; tantear cuáles serían las variables que inciden en 

132 La fragilidad como atributo, y no como problema, ha de ser entendida como un concepto híbrido que integra aspectos ambientales y culturales. 
133 Las ciencias ambientales, la geografía y la ecología. Se encuentra también en la tradición más sólida del paisajismo. Carl Steinitz podría ser un ejemplo de lo último desde la escuela más ortodoxa del landscape planning anglosajón, con experiencias a ambos 
lados del Atlántico. C. Steinitz; M. Binford; P. Cote, 1996. Biodiversity and Landscape Planning: Alternative futures for the region of Camp Pendleton. California: Carl Steinitz. En el mismo sentido, la búsqueda de Rosa Barba desde sus inicios en el paisaje y Ramón 
Folch i Guillen, 2000. Atlas ambiental de l’àrea de Barcelona. Balanç de recursos i problemes. Barcelona: Ariel, quien sintetiza en la erosión la fragilidad del paisaje, podrían ser unos ejemplos más desde el ámbito español.
134 Maria Goula, 2004. Sobre la palabra fragilidad. (Publicación de varios autores sobre palabras relacionadas con el paisaje; edición en proceso por la editorial Gustavo Gili, editora Daniela Colafrancheschi).
135 “Estudi de les condicions paisatgístiques de les comarques de Girona”, CRPPbarcelona, 2003. La fragilidad se ha explorado según tres ejes: el de riesgos, el de impactos y el de la fragilidad visual. También se consideraron temas de conectividad y de presión 
de los límites de los bosques, que ya en la escala provincial detectamos que era un tema que daría mucho de sí. 
136 También se desarrolló un primer intento de localizar áreas con problemas de erosión. 
137 La comarca del Gironès se ha escogido como el caso de estudio con el nivel más alto de fragmentación detectado. La que históricamente ha sido una comarca de paso, en su corredor geográfico-fluvial ha soportado el peso de una serie de infraestructuras, 
que han ido produciendo una de las áreas más importantes en cuanto a fragmentación de usos de suelo. La hipótesis que se propone aquí intenta combinar varios parámetros en un solo territorio; 1. la presencia de mayor fragmentación por el viario; 2. un relieve 
accesible (que históricamente ha dado soporte a la red de comunicaciones), pero que, a la vez, contiene ondulaciones y da unos ámbitos, a partir de las carreteras actuales, de visibilidad bastante fragmentada, (la plana de Girona y del Celrà son excepciones); 3. 
la presencia de conectores que, en un principio, en esta escala potencialmente jugarían un papel estructurador de la imagen global, aparte de su función ecológica.  
138 La fragmentación se estudió a partir de lecturas de mosaico observando el grano pequeño de los patrones naturales, agrícolas y territoriales, pero en combinación con el nivel de heterogeneidad del propio mosaico y la proximidad a infraestructuras relevantes. 
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4.19.1. Plano de fragmentación por infraestructuras. CRPPb, 2003. 
4.19.2. Plano de superposición de fragmentación alta por infraestructuras y el sistema de conectores potenciales, Siete comarcas de Girona. 
4.19.3. Plano de superposición del sistema de conectores potenciales y áreas protegidas (PEIN), Siete comarcas de Girona. 
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4.19.2.

4.19.3.



191

la evaluación de la fragmentación y, a la vez, producen espacios formalmente ordinarios y poco complejos; simultáneamente, se trata de ver, casi como una clara paradoja, 
cuáles serían los parámetros que generan situaciones que potencialmente podrían tener cierto valor paisajístico. Por lo tanto, no se trata de fijar criterios desde 
un punto de vista ambiental, sino de mirar un territorio común altamente fragmentado y explorar la presencia de situaciones donde la fragmentación como aislamiento 
puede tener potencialmente resultados positivos, explorar la relación de la fragmentación con los usos de suelo, relacionarla con un sistema de conectores para sopesar 
la oportunidad de mejora y, también, estudiar la percepción de esta fragmentación. 

El ejercicio que se llevó a cabo tiene como finalidad tantear el tema de la relatividad de la fragmentación como factor de deterioro o de fragilidad, fundamental, no 
obstante, para el proyecto. Se ha llegado a las siguientes conclusiones:
Se observan dos situaciones distintas en tanto que condiciones de alta fragmentación: primero, las áreas que están vinculadas al corredor infraestructural dirección 
Francia; y, segundo, otras situaciones de diferente pauta, vinculadas a un viario secundario y a una estructura de mosaico de grano pequeño y alternancia elevada de 
varios usos de suelo. 

Los resultados genéricos del estudio cobran un sentido más preciso cuando se leen en comparación con la propuesta de conectores de estas comarcas. El sistema 
de conectores en su totalidad, excepto algunas situaciones singulares de mosaico agroforestal, sigue la estructura hídrica. Por otra parte, la mayoría de las áreas 
fragmentadas coinciden con el sistema de conectores, de tal manera que acaba siendo una clara potencialidad, cuyo estudio y evaluación (de cada situación) podría 
llevar a cabo propuestas de posible mejora de los puntos conflictivos. La situación de mayor fragmentación potencial sucede justamente en la parte de mayor anchura y 
continuidad de la mancha, que coincide en gran parte con el corredor del Gironès, donde hay una separación clara de los sistemas y una especie de décalage espacial, 
desafortunado, entre la localización de un sistema de conectividad potencial que parte de la falda suroeste de les Gavarres y la mancha de alta fragmentación. 
(4.19.2.)

Se puede observar que, dada la estructura geomorfológica de la comarca y, también, debido a las opciones de accesibilidad, parece que la parte de la fragmentación visible 
(el área entre Girona y el Perelló) es casi siempre la misma (4.19.4.). De todos modos, la fragmentación visual es prácticamente una de las características más esenciales 
de la estructura visual de la comarca. Aquí, excepto en los ámbitos visuales que coinciden con la plana de los entornos de Salt (que muestran, a un nivel de visibilidad 
estructural, un ámbito visible compacto), la mayoría de los ámbitos visibles coinciden con áreas visibles realmente extensas, pudiendo decirse que casi llegan a la mayor 
parte de la comarca, aunque de una manera absolutamente dispersa, como horizontes fragmentados, que a la vez dependen de la transparencia atmosférica139.
 Ya desde una lectura morfológica del plano de hábitats (4.19.5), se pueden observar una serie de temas. La heterogeneidad de hábitats es superior en la parte de montaña, 

En definitiva, se trata de un cálculo a partir de un modelo de GIS que evalúa situaciones de fragmentación debido a la presencia del viario. Se ha fijado un umbral de 10.000 hectáreas, lo que se podría considerar una medida eficaz para la funcionalidad mínima 
de un ecosistema forestal. Así, las áreas de alta fragmentación se consideraron aquellas piezas desconectadas del resto del territorio, menores de 1.500 hectáreas. Tanto éste como el límite intermedio se han fijado a partir del reconocimiento de la situación 
más frecuente en cuanto a medidas. 
139 En el Apéndice de esta tesis, en el apartado de la descripción de la estructura visual de las fronteras, se hace hincapié en la estructura visual fragmentada general por el relieve acentuado, y también en la del primer plano de la parte llana central.
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4.19.4. Plano del resultado de la alta fragmentación en Gironès y los ámbitos visuales desde las diversas opciones que 
ofrece el viario, Gironès.
4.19.5. Plano de superposición de fragmentación alta por infraestructuras y el plano de hábitats, Gironès. 

4.19.4.

Visibilitat des d´autopista A-7
Visibilitat des de carretera N-IIa
Visibilitat des de carretera N-141
Visibilitat des de carretera C-150a
Visibilitat des de GIV-5312 

4.19.5.
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origen de la diversidad que se suele asociar a ella, y claramente inferior en la parte central a lo largo del corredor. Lo primero se debe, en realidad, a que es habitual que los 
llanos ocupados por la agricultura dispongan de un reducido número de hábitats; lo segundo tiene que ver, seguramente, con el uso intenso y continuado de este territorio, 
que ha hecho que la fragmentación haya formado parte de su identidad en los últimos siglos. Sin embargo, no se trata de justificar o evaluar este hecho. 

Atendiendo a la relación de áreas con fragmentación alta y los hábitats140 que éstas incluyen (4.19.6), se pueden observar las siguientes cuestiones: 
La fragmentación aumenta en unas zonas ya caracterizadas por una relativa alta heterogeneidad de hábitats, probablemente producida por el uso intensivo durante siglos, 
básicamente en la parte central de las áreas delimitadas como altamente fragmentadas (fragmentos 3, 4, 5 mayoritariamente), que se encuentran en torno al asentamiento 
de Salt (al sur de la línea imaginaria a la altura de Girona hasta más o menos el asentamiento del Perelló.) Justamente en este trozo, aparece una reducida área de uno 
de los hábitats considerados prioritarios (Prats de Brachypodium), y también esta parte se encuentra colindante hacia el este con un potencial conector141 relacionado con 
el río Onyar. También la visión desde, por ejemplo, la autopista (4.19.7) presenta una heterogeneidad de hábitats que coincide con la diversidad de los usos de suelo y, 
además, coincide, como se ha dicho antes, con la parte más fragmentada en cuanto a hábitats. La percepción de la secuencia de usos que se da aumenta la sensación de 
fragmentación, ya que tanto las urbanizaciones, fuera de lo estrictamente urbano, y los equipamientos industriales, las zonas sin vegetación, etc., producen impresiones de 
discontinuidad, sobre todo en el primer plano, y son factores de falta de estructura y también de valor. Por otra parte, en este caso la fragmentación aumenta la impresión 
de un paisaje sin orden y dinámico, ya que, siendo un tema de corredor que cruza una periferia extensa de un sistema urbano complejo, territorialmente y geográficamente, 
recoge el impacto de estrategias heterogéneas en cuanto a ubicación de usos. La trituración de los sistemas agrícolas anteriores es lo que aumenta la impresión 
negativa de este episodio paisajístico, pero, a la vez, es en lo que potencialmente se puede basar la reestructuración de estos espacios y su conexión con el 

140 Empezando desde el norte por el primer fragmento, se observa que consiste en bosques mixtos de encinas y pinos, cultivos herbáceos de secano, y pinares de Pinus halepensis. Las infraestructuras fragmentan el área de cultivo y pasan justo por el límite 
del resto de hábitats, sin fragmentarlos, definidos por “boscos mixtos d’alzines i pins o pinedes de Pinus pinaster amb sotabosc de brolla”. Como se ve, son diferentes de los de primer fragmento. Al sur del fragmento, su límite coincide con otro límite de extensas 
plantaciones de chopos y plátanos. En el segundo fragmento hay variedad de hábitats (boscos de alzines i pins, cultius de secà, cultius de regadiu, plantacions de pollancres i plàtans, garrigues de coscoll, pinedes de Pinus halepensis, petits fragments de 
castanyedes) y la conclusión es que, mirando el estado actual, las infraestructuras no aumentan la fragmentación. Pero sería necesario investigar la evolución en el tiempo para averiguar el resultado del uso de este territorio, ya que esta zona es la más próxima 
a la ciudad de Girona. En el tercer fragmento hay infraestructuras que coinciden con los límites entre diferentes hábitats (cultius de regadiu, plantacions de pollancres i plàtans, cultius de secà, pinedes de Pinus halepensis, fenassars, i alzinars (boscos o maquies 
de Quercus ilex), y, en general, la fragmentación se hace mayor debido a ellas, es decir, que las infraestructuras parten unidades de hábitats existentes. En el cuarto fragmento también las infraestructuras fragmentan aún más los varios hábitats (cultius 
de regadiu, àrees urbanes i industrials, inclosa la vegetació associada, plantacions de pollancres i plàtans). La fragmentación influye básicamente en zona de cultivo de regadío. En el fragmento 5, donde hay mucha variedad de hábitats y alta fragmentación 
por las infraestructuras, en general coinciden los límites de los hábitats con los de la fragmentación. En el fragmento 6, que sólo consiste en un área urbana y cultivos de regadío, las infraestructuras fragmentan más la zona de cultivo.  En el fragmento 7, en 
la primera parte, donde se encuentra una zona de cultivos de regadío y de secano, se fragmenta por las infraestructuras, dado que pertenece a una zona más amplia de cultivos. La segunda parte, una zona de varios hábitats (cultius de regadiu i de secà, 
cultius abandonats, plantacions de pollancres i plàtans, pinedes de Pinus halepensis, pinedes de Pinus pinaster), en general, no sufre más fragmentación. Y la última parte, zona, sobre todo, de “suredes amb sotabosc de brolla”, no se fragmenta más por las 
infraestructuras que coinciden con los límites de los hábitats. 
141 De los conectores que no pertenecen a los sistemas fluviales principales, los que tienen una forma lineal son los que también coinciden con los cursos de ríos y rieras; los que ocupan una superficie más amplia casi siempre son atravesados por rieras, que es un 
sistema que, en su mayor parte, se genera por la topografía de la zona de Les Gavarres. (Por ejemplo, los conectores 3, 4, forman parte del sistema que se genera en relación con el sistema de rieras que comienzan de la parte nordeste de la montaña de Gavarres. 
Los conectores 7, 8 forman parte del sistema de conectores que se relaciona con las rieras que comienzan en la parte suroeste de la misma.) En el primer fragmento (1) predomina el “cultiu de secà” y hay fragmentos de “boscos mixtos d’alzina i pins, plantacions 
de pollancres i plàtans”. En el segundo (2), y de forma más ancha, se alternan “pinedes de Pinus halepensis amb sotabosc de maquies o garriga, boscos mixtos d’alzina i pins i cultius de herbàcies de secà”. En el tercero (3) predomina el “cultiu de secà”, y se va 
alternando con “boscos mixtos d’alzina i pins, alzinars (boscos o maquies de Quercus ilex de terra baixa)”. En el siguiente trozo (4) predominan los “boscos mixtos d’alzina i pins” y a lo largo de los cursos de rieras se encuentran cultivos de secano y pequeñas 
manchas de plantaciones de chopos y plátanos. En el tramo 5, que coincide con el río, los hábitats son variados; se alternan los “alzinars (boscos o maquies de Quercus ilex) de terra baixa, plantacions de pollancres i plàtans, boscos mixtos d’alzina i pins, boscos 
mixtos d’alzina i roures, cultius extensius de regadiu, i de secà, pinedes de Pinus pinaster, castanyedes acidòfiles de montanya mitjana i de terra baixa, vernedes.” En el fragmento 6 hay variedad de hábitats, aunque predominan los “boscos mixtos d’alzina i pins, 
boscos mixtos d’alzina i roures, pinedes de pinus pinaster amb sotabosc de brolles”, y luego se encuentran los “cultius de secà, fruiters de regadiu i fragments de bosquines d’arbres caducifolis joves, procedents de rebrot o colonització i plantacions d’eucaliptus”, 
en relación a los tramos de las rieras, y fragmentos de “castanyedes, matorrals (estepars i brolles) i plantacions de coníferes”. En el 7, donde el conector potencial coincide con el río Onyar, empezando desde el norte, se encuentran básicamente “plantacions de 
pollancres”, luego predominan los “boscos mixtos d’alzines i pins” con pequeños fragmentos de “fenassars (Prats de Brachypodium phoenicoides) amb Euphorbia serrata, pinedes de Pinus pinea, i boscos mixtos d’alzina i roures”; y luego se alternan con “matorrals, 
pinedes de Pinus pinea, suredes amb sotabosc clarament forestal, castanyedes”. Bajando el tramo muy estrecho del conector potencial sigue el río, y por eso corresponde a “llits i marges de riu amb vegetació llenyosa”, con fragmentos de “llistonars, garrigues de 
coscoll, boscos mixtos d’alzina i roures, cultius de regadiu”; y al final empiezan hábitats de “plantacions de pollancres i plàtans. En el fragmento 8, en la zona más amplia, predominan los “cultius de secà i de regadiu”, con fragmentos de “plantacions de eucaliptus, 
suredes amb sotabosc clarament forestal”, y donde empiezan a formarse una especie de estructura de tentáculos, unos son de “boscos de surera i pins” y otros de “suredes amb sotabosc de brolla” o, también, de “pinedes de Pinus pinaster”.
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4.19.6. Plano de superposición de fragmentación alta por infraestructuras y el 
plano de hábitats, Gironès. 



195

resto de los sistemas ecológicos. En paralelo, se detecta que precisamente la fragmentación más alta no coincide con las estructuras de conectores potenciales; esto 
es un factor de mayor fragilidad, sin que haya una clara oportunidad de proyecto, lo que solamente se podría invertir mediante la priorización del ecosistema de ribera del 
río Onyar. En relación a la cuestión de cuándo la fragmentación es un claro factor de deterioro, no interesa tanto en esta tesis la fragmentación en entornos ambientalmente 
valiosos, sino más bien, como se ha demostrado en su desarrollo hasta ahora, en sitios sin valor paisajístico aparente, como el caso del corredor del Gironès. En este 
sentido, se puede decir que la fragmentación depende del uso, en nuestro caso, de los distintos hábitats, y de su potencial de conexión entre elementos que rodean el 
corredor en cuestión.  El factor tamaño es absolutamente relevante, aunque, en este caso, toma importancia la cuestión de continuidad de la mancha. Aquí, los hábitats 
con cierto interés paisajístico y potencial ecológico serían los que presentan una potencial continuidad espacial. Los hábitats más dominantes de montaña son “suredes 
amb sotabosc de brolla de l’extrem oriental de Pirineus, pinedes de pi pinastre, amb sotabosc de brolles, boscos mixts de surera i pins, suredes amb sotabosc clarament 
forestal i fragments de pinedes de pi pinyer sovint amb sotabosc de brolles”. Estos hábitats no se mantienen en la mancha de alta fragmentación. Sólo se encuentran en 
las áreas de potencial conectividad (7, 8), justamente porque son prolongaciones del sistema de las Gavarres. Por el contrario en la mayoria de las áreas consideradas 
fragmentadas se encuentran fragmentos de bosque de Quercus ilex en distintas combinaciones (con pinos, robles, maquia etc.). Se puede pues entender la presencia 
de estos hábitats como una respuesta clara a la hipótesis de la fragmentación como un deterioro ya que nos encontramos ante una situación donde la fragmentación 
modifica, incluso en una escala “micro”, las condiciones ambientales e introduce cambios que facilitan la introducción de especies, como las encinas en este caso; aunque 
no son dominantes se muestran tolerantes a las “micro-perturbaciones” que introduce la fragmentación. Así, un posible primer paso para la reestructuración de estos 
ámbitos pasa por los sistemas hídricos y su vegetación (sobre todo las “vernedes”) que constituyen la espina dorsal del corredor y del área con alta fragmentación y a la 
vez forman la base de los conectores potenciales (algunos de los conectores (5, 7 y parte del 8) también coinciden con hábitats prioritarios (vernedes i altres boscos de 
ribera) que aparecen en esta zona en relación con el complejo sistema de rieras142. Podrían formar la base de un proyecto de mejora paisajística, y acompañados con un 
proyecto estructurante de la actividad agrícola industrial. Las plantaciones de chopos y plátanos, además de los “fenassars” y los llistonars que hay en el conector 
7, podrían verse reforzados a través de un proyecto que ayudaría, por un lado, al aumento de posibilidades de conectividad ambiental entre les Gavarres hacia la parte 
noroeste y que además acentuaría algunos valores tan identitarios (aunque artificiales) del paisaje de Girona como es la entidad paisajística de las “pollancredes”.

Conectividad versus legibilidad 
Los conectores (ecológicos) actualmente consisten en una estructura base del paisaje, y se incorporan, como una novedad y actualización imprescindibles, cada vez más, 
a los procedimientos del planeamiento. Sin embargo, como varios autores han sugerido, la conectividad como valor es una idea decimonónica143; y otros, desde el campo 
de la teoría de paisaje, sugieren que se alimenta de una lectura estructural profunda144 y, en consecuencia, utilizan, en términos de jerga disciplinar, la palabra Gestalt. 

142 En el caso de los conectores lineales, su estructura se define por las rieras. Entonces, siempre aparecen en primer contacto con la riera “hàbitats de llits o marges de rius, sense vegetació llenyosa o vernedes (de vegades pollancredes) amb ortiga morta (Lamium 
flexuosum)”; y, en segundo plano, aparecen hábitats que tienen que ver con el entorno próximo (desde hábitats de montaña a plantaciones de chopos y cultivos de regadío). 
143 Rosa Barba, clases de doctorado del programa de Urbanismo. Asignatura, “Espai lliure versus espai obert en la ciutat contemporània”. Enric Batlle, El Jardí de la Metròpoli: del paisatge romàntic a l’espai lliure per a una ciutat sostenible. Op. cit.
144 Elizabeth K. Meyer, “The Post Earth Day Conundrum: Translating Environmental Values into Landscape Design”. Op. cit., p. 195 “Fundamental to Howett’s argument was her assertion that ecology should not be applied without mediation and that principles 
of ecology must be combined with the two other powerful ‘critical and theoretical currents’ already influencing the practice of landscape architecture, semiotics and environmental psychology.” Meyer cita también el artículo de Catherine Howett “Systems, Signs, 
Sensibilities: Source for a new Landscape Aesthetic”, publicado en Landscape Journal, vol. 6, nº 1 (spring 1987), pp. 1-12.
145 Por ejemplo, Anne Whiston Spirn, 1998. The language of landscape. New Haven / London: Yale University Press. También los artículos de Elizabeth K. Meyer, “The Post Earth Day Conundrum: Translating Environmental Values into Landscape Design”. Op. cit., 
pp. 187-244, y en James Corner, 1996. “Ecology and Landscape as Agents of Creativity”, en: G. F. Thomson; F. Steiner (ed.). Ecological design and planning. New York: John Wiley, pp. 80-108. Este hecho recuerda la idea de las semejanzas entre teorías científicas 
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4.19.8. Plano de superposición del sistema de conectores 
potenciales y los hábitats, Gironès. 
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Es decir, que para muchos autores145 la conectividad acaba siendo también un tema de legibilidad y de configuración de una estructura vigorosa y coherente; 
de este modo, se puede entrever el trasfondo gestáltico de la teoría de land mosaics146, y cierto grado de afinidad con la teoría de la imagen de la ciudad de Kevin Lynch. 
Es evidente que para Forman la conectividad es importante no sólo para los animales, sino también para los humanos (y la nomenclatura utilizada es Olmstediana147). Es 
curioso, pues, el hecho de que, a pesar de la importancia de los avances en materia ecológica, la teoría de landscape mosaics insista en la doble función, estableciendo 
potencialmente relaciones, ciertamente difusas, pero a la vez amplias, entre lo legible y lo ecológicamente funcional. 
Concluyendo el tema de la fragmentación física en los lugares comunes, se puede decir que, cuantas menos estructuras potencialmente conectoras tengan y cuanto 
más coincidan con entornos de actividad intensiva, más fragilidad se considera que tienen; es decir, los lugares con topografía fácil, de buena accesibilidad e inscritos 
en el ámbito periférico de una ciudad, son más vulnerables. Desde un punto de vista de proyecto de paisaje148, a pesar de que la conectividad entre hábitats, es decir, 
la continuidad física o función en red de unidades compatibles funcionalmente, es lugar común en los esfuerzos de mejora ambiental en los países “avanzados” en esta 
materia, sabemos que la fragmentación puede corregir la homogeneidad y dar mosaicos con teselas que, cuando son compatibles, favorecen la biodiversidad149. Por lo 
tanto, la fragilidad en relación con la fragmentación es un tema de escala, de tamaño y de características específicas de las entidades en cuestión.

Lo fragmentado, sin embargo, puede aislarse y evolucionar de una manera autónoma de su contexto. Esta segunda derivación tiene también el propósito de referirse 
brevemente a la fragmentación como algo que también puede ser positivo. Por ejemplo, en casos que son resultado de la negligencia política o del impacto infraestructural 
o, a la vez, resultado de la voluntad proyectual donde se aprovecha o se prioriza cierto aislamiento de los hábitats, potenciando así, en contextos artificiales, la naturaleza 
como proceso dinámico (autogestionable-sostenible) y no como una simulación, en el sentido de proyecto y mantenimiento de la materia viva. Por lo menos así entiende 
la tesis la sólida crítica de Thayer150 a las opciones desarrollistas del mundo occidental y, sobre todo, la disyuntiva mediante la cual explicita las opciones de futuro entre 
simulación o sostenibilidad. Seguramente, son pocas y puntuales las exploraciones en que se están introduciendo valores de lo natural, sobre todo las que operan en un 
sentido excluyente; es decir, que excluyen la presencia humana, invirtiendo así el papel de “lo otro”; se propone, pues, como valor lo natural, no en el sentido de aquello 
salvaje, sino como silvestre151; entendido así por difícilmente accesible pero no temeroso, dada la dimensión de estos experimentos, incluso en entornos urbanos.152 
Así, pues, se invierte el argumento: el fragmento, aislado en el tiempo por las circunstancias o por voluntad proyectual, reivindica un lugar de lo incontrolado dentro 
del espacio público, convertido en lugar inaccesible, y también la expresión de la negación del disfrute estético, opuesto al parterre, que no se puede pisar pero sí 
contemplar153. Esta vertiente del paisajismo contemporáneo154 revaloriza el fragmento natural sin tener en cuenta su apariencia y propone un valor nuevo: la reserva de 

comentadas por Sheldrake, entre otros.
146 Richard T. T. Forman, 1997. Land Mosaics: the ecology of landscapes and regions. Cambridge, Massachusetts: Cambridge University Press. 
147 Richard T. T. Forman, 2004. Mosaico territorial para la región metropolitana de Barcelona. Barcelona: Gustavo Gili. pp. 35-36. Explicita que, en primer lugar, la conectividad interesa tanto para la fauna como para los humanos: interesa la estética o el alto valor visual de 
las propuestas; utiliza los términos necklace, pearl, etc. (recuérdense el parque lineal Emerald Necklace de Boston, Massachussets, de Frederick Law Olmsted).
148 No desde un punto de vista ambiental, ya que este tema no se ha abordado aquí. Aun así, es preciso comentar que el tema de la fragmentación y su evaluación trata temas de tamaño y depende de los respectivos hábitats, su perímetro y patrón de distribución y 
continuidad. De forma genérica se puede decir que no sólo es necesaria una extensión importante, sino también la continuidad y una alternancia de hábitats compatibles y, sobre todo, que exista un patrón, es decir, una repetición o secuencia de los hábitats de interés.
149 Véase ejemplo de planos 4.19.2-3-8 sobre el potencial de mejorar la diversidad a partir de la fragmentación de hábitats.
150 Robert L. Thayer, 1994. Gray World, green heart: Technology, nature and the sustainable landscape. New York: John Wiley & Sons, p. 218. Dice que la transparencia es fundamental para la sostenibilidad.
151 No se trata de naturalezas salvajes, sino de silvestres, según el término que utiliza Martí Boada para indicar cierto grado de naturaleza exuberante sin provocar el miedo a lo desconocido.
152 El parc de la Mitjana, en Lleida, ha sido el resultado de un claro caso de indiferencia política impulsada por dinámicas urbanas dirigidas en otra dirección, lo que ha favorecido, en este caso, que la naturaleza procesual de un bosque de ribera haya evolucionado a lo 
largo de los años hasta conseguir una riqueza extraordinaria para una localización tan cercana a una ciudad. Incluso, si uno estudia el río Tordera, en su último tramo (después de Hostalric) percibirá la potencialidad de los hábitats en evolución, resultado de la absoluta 
descuartización del territorio agrícola, a lo largo del lado norte del río a la altura del municipio de Tordera. 
153 Proyectos de última generación, como por ejemplo el de la oficina holandesa B+B Stedebouw en landschapsarchitectuur, el Waldpark en Potsdam (1998-1999), y el parque Henri Matisse en Lille (1996-2000), de Gilles Clément. En el caso de parque de Potsdam, el 
proyecto, ganador del concurso, establece su estrategia de intervención en una zona militar rusa abandonada, a partir de un estudio de evaluación de la presencia y del estado de los varios biotopos desarrollados en el transcurso del tiempo de abandono, y establecen 
unas “islas”, cerradas con estructuras de madera, donde sólo se ven los árboles de porte importante. El segundo proyecto, puede entenderse como algo incluso aún más radical, por la proximidad de un contexto urbano y denso, y también por el gesto formal de construir 
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4.19.7. Plano de superposición de la visibilidad desde la autopista A7 y los usos de suelo, Gironès. 
4.20.1. B+B, 1998-1999. Waldpark Potsdam, Potsdam, Holanda.
4.20.2. Gilles Clément, 1996-2000. Parc Henri Matisse, Lille, Francia.                                                                          
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espacios dentro de equipamientos de ocio, como son los parques, que sean exclusivos para uso científico. Es una cuestión de tiempo el poder comprobar si tendrían 
efectos sobre el ecosistema urbano en el que están insertados (aunque no están pensados como un sistema) o si acabarán siendo simples estrategias que usan la 
naturaleza en fragmento como una sinécdoque más bien con objetivos pedagógicos. 

Fragmentación y fragilidad visual 
Se ha dicho al principio que la fragmentación155 interesa desde esta doble vertiente, la física y la visual. La segunda interesa por la cercanía estructural que mantiene 
con la estructura visual de lo pintoresco como un paisaje “modélico”, abstracto. Sin embargo, el estudio visual da diversas situaciones de fragmentación que no siempre 
se pueden considerar como frágiles. 
La fragilidad visual se suele explorar sistemáticamente a partir de la lectura de la estructura visual, la distribución espacial de los planos visuales y su percepción según 
los ángulos de incidencia, el efecto de la transparencia atmosférica y la textura156. Con todo, en la práctica, la fragilidad visual suele mirarse desde un punto de vista de 
exposición visual (visto/no visto, una dualidad en el fondo meramente cuantitativa), y con frecuencia se habla más bien de impacto visual, que, en efecto, no se relaciona 
con una cualidad intrínseca del lugar/paisaje de estudio en cuestión, sino que es la evaluación (negativa) del resultado de una acción urbanizadora o arquitectónica. El 
impacto visual se aproxima no tanto desde la reciprocidad entre paisaje y artefacto como, más bien, desde la evaluación de las características del segundo, donde se 
usan una serie de criterios ambiguos que, según Alexander157, parten de una lectura secuencial pintoresca. En general, la evaluación de impacto se considera un 
acto cultural que no se tratará aquí, pues necesita estudios pormenorizados que en realidad son intrínsecos al proceso proyectual en relación a la estrategia de ubicación, 
la de las opciones formales, etc. Las prácticas mediocres han generado un rechazo, mayoritariamente fuera de la disciplina, que se rige por valores conservacionistas, 
en realidad soporte poco fiable para la resolución de temas relevantes de la construcción de los lugares. La tesis considera que en la cultura proyectual es necesaria la 
sistematización y la aplicación de la noción de fragilidad como parte inherente de la identidad de los territorios, y también la divulgación de sus características esenciales de 
manera sistemática158. En relación a la fragilidad visual, interesan tanto los aspectos cuantitativos como los aspectos cualitativos, es decir, la cantidad del territorio visible 
desde la mayoría de puntos del territorio en cuestión, y cuáles son sus características. La fragmentación visual depende en primer lugar de la estructura de relieve y de 
los patrones que marca la vegetación arbórea y su nivel de permeabilidad, temporal o no; sin embargo, en la mayoría de lugares y estructuras paisajísticas, es el primer 

una isla elevada donde la naturaleza seguirá su curso. Cabe subrayar la ironía de la escalera para que suban los científicos a realizar el seguimiento pertinente.
154 La idea del fragmento natural en evolución en un contexto ajeno, como se puede considerar la ciudad, se ve desde los años sesenta en la obra de Alan Sonfist y sus series de Time landscape, cuya obra ya se ha comentado en el apartado anterior. Sin embargo, 
es interesante recoger aquí las preocupaciones expresadas por Catherine Howett, 1987. “Systems, Signs, Sensibilities: Sources for a New Landscape Aesthetic”, en: Landscape Journal, vol. 6, nº 1, p. 6, en torno a los argumentos que están sustituyendo lo 
pintoresco como única propuesta; comenta la argumentación de Nan Fairbrother sobre lo que ella denomina el modelo “the park-and-garden-style” como una derivada de lo pintoresco aplicada en las escuelas de jardinería que impide la incorporación de otros 
modelos que se alimentan de la materia viva, la vegetación y sus procesos de desarrollo. La autora del artículo indica los inicios de este interés por un paisajismo que aprovecha la ecología y restablece la continuación perdida con McHarg, en una publicación del 
año 1982 de la revista británica Landscape Journal, y su precoz interés por experiencias de este tipo en Holanda y Suecia, sobre todo en intervenciones de gran escala. Ella hace mención a la obra de Darrel Morrison, y le considera un precursor en el contexto 
americano en la restauración de la pradera de Midwest.
155 Puede haber varios tipos de fragmentación del ámbito visual; una fragmentación provocada por una estructura de relieve (como, por ejemplo, un relieve ondulado o accidentado), o la fragmentación visual que corresponde a un patrón de suelo, y la obstaculización 
de la vista a partir de la ubicación y distancia entre el observador y los elementos con altura.
156 Posiblemente, en el campo de la ingeniería forestal se ha intentado sistematizar más el estudio de la fragilidad visual. Véase el artículo de J. Ribas Vilàs, 1992. “Análisis y diagnosis”, en: M. de Bolós, (dir.), 1992. Manual de Ciencia del Paisaje. Teoría, métodos 
y aplicaciones. Barcelona: Masson (Colección de Geografía), pp. 135-153 / J. Ribas Vilàs, 1992. “Estudios de paisajismo”, en: M. de Bolós. Op. cit., pp. 206-215. Sin embargo, la complejidad del tema y la necesidad de elaborar continuas observaciones y cálculos 
en el tiempo hace menos operativa la aproximación.
157 Christopher Alexander, 1971. La estructura del medio ambiente. Barcelona: Tusquets, p. 18 “Outrage (Ultraje), la campaña que la revista Architectural Design llevó a cabo contra el modo en que las nuevas construcciones y los postes telegráficos estropeaban 
las ciudades inglesas, proponía soluciones esencialmente fundadas sobre la idea de que para preservar la escala era indispensable controlar la secuencia espacial de los edificios y de los espacios intermedios, idea que, en realidad, proviene del tratado de Camillo 
Sitte sobre patios y plazas antiguos.”
158 Éste fue unos de los objetivos de R. Barba; R. Pié Ninot, (dir.), 1999. Artemis. Op. cit. Propuesto por Rosa Barba para incorporar en los protocolos la descripción y evaluación de variables específicas de paisaje para que fueran útiles, sobre todo para estructuras 



200 El ámbito visual obtenido del estudio de visibilidad desde la carretera N-260 que cruza de manera per-
pendicular la Vall d’en Bas, en la Garrotxa, se podría considerar un ejemplo que ilumina de manera clara 
el modelo base de lo pintoresco, en tanto que estructura visual genérica. (La imagen de una naturaleza 
exuberante y la admiración colectiva por este paisaje no son de interés para el argumento desarrollado; 
aun así,  la potente textura y la alta variabilidad inciden fuertemente en ella.) Lo que se puede destacar 
de esta estructura visual como definidora de un modelo pintoresco sería: primero, la presencia de un 
horizonte múltiple y secuencial, en un patrón de repetición bien claro; segundo,  la constancia del primer 
plano, en este caso, asimétrico, en relación al eje desde donde se desarrolla la visibilidad; tercero, la 
apertura de un eje visual hacia el sur que deja que penetren los horizontes que cierran la ciudad de Bas 
por el sur; cuatro, que el primer plano casi siempre enlaza y de manera continua con el segundo, el cual 
más bien se presenta inclinado, debido al cambio del pendiente, es decir, que el primer plano rural, cuyo 
patrón de fragmentación es secuencial, con manchas bien delimitadas y con cierto ritmo, se proyecta en 
un plano igual de variable de textura boscosa.

4.21.1. Visibilitat des de carretera N-260, Garrotxa, Girona.  CRPPb, 2003. 

4.21.1.
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plano, su diversidad formal y nivel de fragmentación, lo que la condiciona más. 

De todos modos, aquí el último punto que se quiere comentar es la vertiente de la fragmentación que coincidiría con un paisaje heterogéneo o, como mínimo, visualmente 
diverso que presenta una aparente contradicción en cuanto a la expectativa de su condición de lo fragmentado. “Sin embargo, si aplicamos la idea de la fragmentación 
en la fragilidad visual, sucede algo que, a lo mejor, podríamos llamar inesperado: una visibilidad fragmentada suele asociarse con menos fragilidad, ya que la sucesión de 
paisajes expuestos y paisajes ocultos componen una imagen global heterogénea que depende de los planos visuales, la relación de distancia entre ellos, la proyección de 
las formas de relieve y de la cobertura de suelo: a veces coincide con el paisaje pintoresco, tan valorado y divulgado desde ideologías persistentes y dominantes. ¿Sería, 
pues, lícito pensar que el paisaje con características de pintoresco es menos frágil (visualmente)?159”

Preferencia y estética ambiental  
Sobrevivir, familiarizarse, preferir, parece ser que son tres ideas muy relacionadas con la construcción del valor; dentro de una tradición determinista y ambientalista hay 
muy pocos160 que hayan intentado conectar la experiencia estética del paisaje con las teorías naturalistas del hábitat. Normalmente, alejados de los requisitos estéticos, 
los discursos científicos buscan el vínculo entre entornos y preferencias desde varios puntos de vista. Hay dos teorías, la teoría de los entornos complejos161  y la teoría 
de la sabana, que de alguna manera se consideran clave para retratar estas relaciones complejas. 

El tema de la preferencia se podría resumir en los siguientes aspectos, según la investigación de los Kaplan162. Primero, las preferencias no parecen depender del tiempo 
en que los participantes reflexionan sobre la imagen fotográfica. Segundo, las escenas extremadamente amplias visualmente, o con demasiados obstáculos, resultan 
de preferencia más baja. Tercero, escenas que ellos llaman “coherent settings are easily graspable” aumentan la competencia y ayudan a la orientación ya que “legible 
settings provide cues that help in maintaining orientation”. Cuarto, lo que ellos llaman “nearby nature” es de gran importancia, y no dejan de mencionar los beneficios 
de la jardinería por un lado, y por otro el hecho de que da resultados clarísimos de alta preferencia. En definitiva, ni los espacios planos ni los bosques llegan a ser los 
más preferidos, pero sí un modelo mixto, con vegetación y claros suficientemente anchos para que la vista pueda adentrarse para controlar. Esta preferencia coincide 
con la teoría de la sabana, que en realidad es igual de determinista, y se ocupa en explicar el porqué de esta preferencia. Gordon Orians propone, coincidiendo con 
muchos antropólogos, que como todas las especies, también la humana ha preferido, es decir, tiene su propio habitat, que fue la sabana africana, en el cual ha sucedido 

de la administración menos equipadas desde el punto de vista de personal técnico.
159 Maria Goula. Sobre la palabra fragilidad. Op. cit.
160 Appleton es uno de los más famosos representantes de esta corriente, precisamente por fijarse en un efecto obvio que le sirve para comprender pero, sobre todo, para justificar unas opciones estilísticas (las de lo pintoresco) a raíz de las cuales le han criticado 
mucho.
161 La teoría de la sabana: Gordon H. Orians, 1980. “Habitat selection: general theory and application to human behaviour”, en: J. S. Lockard (ed.), 1980. The Evolution of Human Social Behaviour. New York: Elsevier / G. H. Orians, 1986. “An Ecological and 
Evolutionary Approach to Landscape Aesthetics”, en: F. C. Penning-Roswell; P. Lowenthal (ed.), 1986. Lanscape Meanings and Values. London: Allen and Unwin. La diferencia entre ellas es que la primera estudia y eleva a agradable o preferible un tipo de paisaje, 
que es la sabana; la otra, de manera más abstracta, no trata de tipos concretos (de hecho, creo que esta descripción comparte paradigma con la geografía física y la descripción de tipos o de unidades de paisaje); sin embargo, entre otros temas, intenta asociar 
la preferencia con el término complejidad. R. Kaplan; S. Kaplan, 1983. Cognition and environment: functioning in an uncertain world. New York: Praeger / R. Kaplan; S. Kaplan, 1989. The Experience of Nature: a psychological perspective. New York: Cambridge 
University Press. Las tres teorías aquí mencionadas son las más divulgadas en la literatura del paisaje.
162 R. Kaplan; S. Kaplan, Cognition and environment: functioning in an uncertain world. Op. cit. / R. Kaplan; S. Kaplan, The Experience of Nature: a psychological perspective. Op. cit.
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En estos ejemplos se hace notar el altísimo grado de invisibilidad interior en cada ámbito. 
Así, aunque nos encontramos delante de un patrón de alta fragmentación visual, es difícil 
reconocer pautas de su organización y saber cómo inciden en la imagen frontal.  En los 
tres casos de estudio se contempla una clara división entre un ámbito compacto y el resto 
altamente fragmentado. En el Gironès, la parte que permanece en todos los estudios es 
una estructura visible en forma de doble peine que continúa tanto hacia el norte como 
hacia el sur de la montaña de Rocacorba y el Serrat del Bruguetar, y que se convierte en 
la única referencia legible, en unos ámbitos altamente fragmentados visualmente.

4.21.2. Estudio del ámbito visual desde la autopista A-7, su tamaño y distancias entre los planos visuales, 
Gironès. CRPPb, 2003. 
4.21.3. Estudio del ámbito visual desde la carretera N-IIa, su tamaño y distancias entre los planos visuales, 
Gironès. CRPPb, 2003. 
4.21.4. Estudio del ámbito visual desde la carretera C-253, su tamaño y distancias entre los planos visuales, 
La Selva. CRPPb, 2003. 

4.21.2. 4.21.3. 4.21.4.
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su evolución. Este tipo de entorno constituye la base de las preferencias más frecuentes entre distintos tipos de perfíl humanos. (también niños) En la misma línea se 
encuentra la teoría de “prospect and refuge”, de Appleton163, una de las más divulgadas, seguramente por relacionarse claramente con temas de evaluación estética, tan 
común en la disciplina de geografía. Las tres teorías sugieren un paisaje con una visibilidad fragmentada164, con una oscilante (entre poco y mucho) invisibilidad 
interna y, sobre todo, con secuencias, en definitiva, de visiones que enlazan la vista. A pesar de las semejanzas entre las tres aportaciones, hay una diferencia entre 
la teoría de los entornos complejos y las otras dos. Sólo aquélla parece tratar el eslabón de la familiarización165 a la hora de definir los criterios a partir de los cuales se 
determina la preferencia, ya que introduce la evaluación en el tiempo, una relación que fue realmente desatendida en la mayoría de las aproximaciones, pues casi todas 
tratan este aspecto desde el punto de vista fugaz (por puntual) de la primera impresión (que necesita la sorpresa como reacción para producirse).

Concluyendo, dos ideas parecen las más relevantes, la valoración ad hoc de la presencia de algo “natural”, y de los entornos visualmente complejos, cuya base de 
estructura visual es una fragmentación secuencial. (imágenes 4.21.1-4 ). A pesar del hecho de que la fragmentación visual puede dar paisajes realmente diversos en 
cuanto a su estructura, comparten la presencia de planos distinguibles, pero, sobre todo, un primer plano complejo y secuencial. Es decir, un primer plano que enlaza 
con el segundo, desde una continuidad visual, lo que es conocido comúnmente como profundidad de campo, y depende absolutamente de la transparencia visual y la 
luminosidad de las texturas. 

Patrón de fragmentación visual dispersa y lo pintoresco
En realidad, lo visualmente complejo se ha relacionado con lo variado, lo contrastado y lo secuencial, que suele asociarse con paisajes con estructura similar al paisaje 
pintoresco, cuya estructura visual base es una imagen de ámbito visual fragmentado y heterogéneo. Incluso ha sido lugar común el aumento de la fragmentación visual, 
sobre todo en los perímetros de las manchas vegetales, y a la vez la conducción de la vista hacia lugares abiertos, a partir de la ubicación ingeniosa de elementos 
arbóreos166. Se trata de situaciones realmente muy diversas, pero en las cuales subyace un patrón que se podría describir a partir de las siguientes características: a) 
la mancha visible (ámbito visual)  es fragmentada, de manera que se crean ámbitos diferenciados a nivel de dimensión que crean una alternancia de lugares ocultos 
y visibles, posiblemente subordinados; b) el plano mediano está presente, pero, sobre todo, extenso y variado; c) al final enlaza con un sistema de tercer plano 
(horizonte), el cual no juega un papel importante pero es presente; y d) la imagen del primer plano es una imagen visualmente variada, incluye relaciones de 
secuencia, contraste y, sobre todo, está poblada de distintos elementos167. 

163 Esta teoría enlaza con el determinismo de la sabana por tener la necesidad de justificar la preferencia por lugares con esta doble condición tan apreciada, que, a pesar de que haya encajado muy bien, es excluyente de otras situaciones también valoradas 
(montaña, paisaje rural) por otros motivos. Parece ser que el paisaje de la sabana es el más sencillo, como una especie de paisaje abierto controlable por la vista, y con alimento y sombra simultáneamente, sin la complejidad aparente (valga la redundancia) de 
los paisajes a los cuales se refieren los otros dos autores. Appleton lo compara con el parque Inglés. El mismo autor, por otra parte, caracteriza los distintos paisajes(tanto reales como representados) como “prospect-hazard o refuge dominant” u “oriented”. Sin 
embargo, se intuye que el paisaje que considera que más se acerca al paisaje “bello”, interesante, en definitiva “preferible”, es aquel que contiene múltiples y elaboradas versiones de la reciproca relación entre el refugio y la vista. 
164 Se podría decir que, de manera implícita, lo relaciona con una estructura base de paisaje que corresponde al modelo pintoresco, a pesar de su posible variación.
165 Véase también el capítulo 3 de esta tesis, donde se ve claramente cómo algunas reglas de la percepción se aplican directamente como criterio de proyectación. 
166 En la tesis no interesa la relación de las versiones de lo pintoresco con el elemento arquitectónico. Véanse los libros de John D. Hunt. Op. cit.; y, sobre todo, C. Steenbergen; W. Reh, 2003. Architecture and Landscape. The Design Experiment of the Great 
European Gardens and Landscape. Basel / Berlin / Boston: Birkhäuser Publishers, donde se da una visión relativamente exhaustiva de las capas constructivas de los ejemplos más paradigmáticos de esta corriente. Por ejemplo, el trabajo con el relieve, y el ha-
ha.
167 Véase capítulo 2, imagen 2.7.3. Los conjuntos arbóreos de tamaño reducido se utilizan como puntos intermedios para atraer la vista. Los puntos finales suelen ser o edificados, o masas arbóreas de tamaño reducido, o el paisaje del alrededor en sí. el paisaje 
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4.22.1. Frederick Law Olmsted; Calvert Vaux, 1858. Central Park, New York City. Postal.
4.22.2. Robert Smithson; Robert Fiore, 1972. Central Park, Construction site with graffiti 
behind The Metropolitan Museum of Art.

4.22.1. 4.22.2.

ideal inventado por Appleton para explicitar su teoría.
168 Iñaki Ábalos, 2005. Atlas de lo pintoresco (vol. 1: El observatorio). Barcelona: Gustavo Gili, p. 15 “Paradójico resultado: lo que nos atrae de la imagen de Central Park son los rascacielos que nunca imaginó Olmsted que brotaran con tanta fuerza; lo que nos atrae de la imagen de 
la ciudad verde es ese bosque por el que paseamos, ajenos a la escala inconmensurable de los rascacielos que, repartidos aquí y allá, casi pasan desapercibidos ocultos entre el espesor de un follaje que poco interesó, más allá de su enunciación, a Le Corbusier.” El autor trata lo 
pintoresco de una manera amplia en su libro; no obstante, siguiendo la línea definida últimamente a través de los principios del landscape urbanism, que propone la suma de miradas. (Véase también, p. 26. Se llame landscape urbanism, “proyecto urbano”, arquitectura del territorio, 
land-arch, o con cualquiera de las múltiples denominaciones que hemos visto aparecer en las últimas décadas, se trata siempre de un mismo empeño por abandonar divisiones que han quedado desactivadas en la práctica, entre otras razones porque el sistema ideológico que 
daba soporte a la modernidad y a estas concepciones, el positivismo, ya no es un sistema de pensamiento vigente ni capaz de explicar nuestra posición cultural.) Sin embargo, es interesante ver cómo se despliega la aproximación al valor del Central Park desde la idea, genérica y 
reiterativa, del contraste.  
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A la defensa de lo pintoresco 
Seguramente, ha sido la divulgación de lo pintoresco, desde su importación a otros contextos geográficos y culturales (otro gesto perteneciente a lógicas de globalización) 
lo que ha provocado una reacción disciplinar contundente y no tan plural, basada en la crítica total de lo pintoresco como un modelo (más bien, un estilo) anticuado168, 
inapropiado y costoso de mantener; en otros términos, la necesidad de input de energía externa para un modelo genérico y, además, foráneo a los entornos mediterráneos 
que no interesa y un largo etcétera de inconvenientes que la tesis encuentra razonables; sin embargo, es preciso clarificar un par de cuestiones en torno a la crítica a lo 
pintoresco como modelo. La primera tiene que ver con el hecho de que es la banalización del modelo y la simplificación del estilo lo que provoca este rechazo, y no 
el conjunto de opciones proyectuales; más bien se trata de su apuesta estética. En segundo lugar, puede que sea el trato del artificio y de la arquitectura en general, que 
ha sido una especie de preámbulo a la tematización de los entornos, lo que por un lado acabó provocando el rechazo a la estética pintoresca, y, por otro, que la crítica 
ejercida básicamente desde un punto de vista arquitectónico haya descuidado la apuesta de lo pintoresco por la vegetación. La tesis considera como positiva su 
aportación del concepto de la yuxtaposición de temporalidades distintas y de su papel en el uso de la vegetación. La tercera cuestión, que parece estar más próxima 
a los intereses de la tesis, es una propuesta claramente moderna y fundamental en el proyecto del espacio abierto: el proyecto de la secuencia espacial y perceptiva. 
Smithson169, en su famoso artículo sobre la obra de Olmsted y Vaux, el Central Park, un hito en la cultura paisajista por la incorporación del parque en la ciudad del siglo XIX 
como elemento central defiende la secuencia desde un punto de vista de dialéctica entre el sujeto y el entorno construido, lo que considera clave para entender 
los procedimientos de lo pintoresco. La aportación de Smithson, aparte de regalarnos unas visiones realmente irreverentes en tanto que “violentas” de este parque y, 
por eso, próximas y muy actuales, sobre todo en contraposición a la imagen del souvenir de imágenes reimpresas como postales (veáse imágenes 4.22.1-2), es realmente 
una visión sin prejuicios estéticos hacia lo pintoresco. 

Yve-Alain Bois, en su artículo sobre la obra Clara-clara, de Richard Serra, tiene la oportunidad de desmontar de una manera contundente y sólida toda una serie de 
estereotipos sobre lo pintoresco que han poblado el discurso teórico de la crítica del proyecto de paisaje desde una unanimidad claramente sospechosa. “That the 
picturesque park is not the transcription on the land of a compositional pattern previously fixed in the mind, that its effects cannot be determined a priori, that it presupposes 
a stroller, someone who trust more in the real movement of his legs than in the fictive movement of his gaze. This notion would seem to contradict the pictorial origin of the 
picturesque, as set forth by a large number of theoretical and practical treatises (the garden conceived as a picture seen from the house or as a sequence of small views 
–pauses– arranged along the path where one strolls)170.” Y añade “To be sure, as Collins points out, theoreticians of the picturesque have never been able to extricate 

169 Robert Smithson, 1973. “Frederick Law Olmsted and the Dialectical Landscape”, en: Nancy Holt, 1979. The Writings of Robert Smithson. New York: New York University Press, p. 119 “The picturesque, far from being an inner movement of the mind, is based 
on real land; it precedes the mind in its material external existence. We cannot take a one-sided view of the landscape within this dialectic. A park can no longer be seen as ‘a thing-in-itself,’ but rather as a process of ongoing relationships existing in a physical 
region –the park become a ‘thing-for-us.”
170 Yves-Alain Bois, 1984. A Picturesque Stroll around “Clara-Clara” (Translated by John Shepley), en: October [The MIT Press], vol. 29, p. 36. Y en pp. 42-43 “Of course, the garden described by Leroy has nothing picturesque about it; what is picturesque is the 
importance accorded to the movement of the spectator, since it corresponds to that fundamental rule that Uvedale Price, one of the theoreticians cited by Smithson, called ‘intricacy’. Indeed, for Price, the first so-called English gardens were not picturesque enough, 
for they neglected ‘two of the most fruitful sources of human pleasures: …variety… [and] intricacy, a quality which, thought distinct from variety, is so connected and blended with it that one can hardly exist without the other. According to the idea I have formed of 
it’, Price adds, ‘intricacy in landscape might be defined, that disposition of objects which, by a partial and uncertain concealment, excites and nourishes curiosity’.” (Cita a Uvedale Price, Essays on the picturesque, as compared with the sublime and the beautiful. 
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London, J. Mawman, 1810. Quoted and translated in the anthology entitled Art et nature en Grand-Bretagne au XVIII siècle, by Marie-Madeleine Martinet, Paris, Aubier, 1980, p. 249).
171 Ibíd., p. 43. (Cita a Peter Collins, p. 54 y a Humphry Repton, The art of landscape Gardening (1794), Boston and New York, Houghton Mifflin, 1907. Quoted in Martinet, p. 243).
172 Ibíd., p. 57 “Le Corbusier, as his vocabulary shows, again takes up the idea of the picturesque, and tries to imagine what a picturesque architecture might be. But with him, as with Serra, it is a question of a modern picturesque, and no one of narrative and 
pictoriality.”
173 Ibíd., p. 54.
174 Ibíd., p. 53. “Serra says somewhere (I have been unable to locate the exact wording) that he is interested in abrupt discontinuities: no doubt ‘the experience of shock’, elsewhere described by Walter Benjamin as the experience par excellence of modernism, is 
what gives rise to his sculpture. As though echoing Eisenstein, he speaks of ‘memory and anticipation’ as ‘vehicles of perception’ for his sculptures, (Serra, “Notes from Sight Point Road,” p. 180) both of them being dialectically opposed in order to prevent ‘good 
form’, a ‘Gestalt’ image, or a pattern of identity from taking over. One might say a good deal more about the relations between Eisenstein’s montage and the art of Serra. We know that Eisenstein disagreed with Kuleshov (and others) on one fundamental point: he 
did not want montage, the experience of shock, to involve only ‘the element between shots’, but wanted it to be ‘transferred to inside the fragments, into the elements included in the image itself […] so that the dissociation between the shots would end by operating 
in the every interior of the shot, just as Piranesi’s disjunction of plan and elevation surreptitiously destroyed the identity of the ground plan and its traditional domination over traditional space.” (Bois cita a  Roland Barthes, “The Third Meaning”, Image-Music-Text 
(trad. Stephen Heath). New York, Hill and Wang, 1977, p. 67.)
175 Véanse comentarios sobre la necesidad de la complementariedad de la mirada para superar esta permanente segregación presentados en el cap.2.
176 Auguste Choisy, 1991. “Le pittoresque dans l’art grec: Partis dissymétriques, pondération des masses”, en: Auguste Choisy, 1991. Histoire de l’Architecture, tome I. Poitiers: Inter-Livres, p. 409 “Les Grecs n’imaginent pas un édifice indépendamment du site qui 
l’encadre et des édifices qui l’entourent. L’idée de niveler les abords leur est absolument étrangère: ils acceptant en le régularisant à peine l’emplacement tel que la nature l’a fait, et leur seule préoccupation est d’harmoniser l’architecture au paysage; les temples 

themselves from a veritable malaise engendered by a contradiction in their theory, by their stubborn determination to treat the scenic garden (promenade, temporal 
experience) and landscape painting as though they were one and the same thing.” Y sigue diciendo “Repton, responding to Price: ‘The spot from whence the view is taken 
is in a fixed state to the painter, but the gardener surveys his scenery while in motion’.”171 Bois defiende la potencialidad de las estrategias base de lo pintoresco, y las 
encuentra en obras modernas, como en la obra de Le Corbusier o en la de Serra, desde una perspectiva que no se basa en una especie de puntuación vinculada 
a la representación estática sino al continuo perceptual.172

“This, among other things, is what distinguishes Serra’s art from that of landscape gardeners: he has no full stop. His art is not an art of punctuation (although often, while 
speaking of one of his sculptures, he draws on paper at the rate of ten drawings a minute, a storyboard of its various aspects). It is an art of montage, an art that is not 
satisfied to interrupt continuity temporarily, but produces continuity by a double negation, by destroying the pictorial recovery of continuity through discontinuity, dissociation, 
and the loss of identity within the fragment.”173 En definitiva, la crítica a lo pintoresco no se centra tanto en la experiencia de la sorpresa, aquí más sublime, porque se 
trata de un verdadero quiebro, el que produce el “shock” 174, característica del arte contemporáneo y muy distinto de la sorpresa benévola de la variación espacial de lo 
pintoresco, sino que más bien se centra en el enfoque de la asociación a planos congelados. La tensión entre las visiones entre la planta y alzado está aquí también 
presente; la primera conduce a una mirada contundente de la totalidad que se considera gestáltica, mientras que se propone la visión frontal de la imagen variable175. 
La negación de Serra a producir imágenes gestálticas, incluso su crítica hacia la escultura que se lee desde la imagen que produce este efecto, es, para Bois, junto con “lo 
pintoresco griego”176 (es decir, la actitud de la arquitectura clásica griega de situarse en el entorno, y desde la ubicación, dimensiones, distancias y demás gestos formales 
generar aquellas tan apreciadas relaciones visuales con su entorno), una actitud válida hoy en día, pues además hace justicia a la dimensión aquella de lo pintoresco 
como pauta atemporal de proyectar el entorno.

Lo pintoresco se ha criticado severamente, debido, seguramente, a lo seductor que ha sido para la estética convencional mirar la historia de la arquitectura de los jardines 
desde el prisma de su rica relación con la pintura, y también por su imposición generalizada y frecuentemente simplificada y mediocre; sin embargo, desde el punto de 
vista de la tesis, parece aún más interesante la idea de que lo pintoresco ha sido la expresión de una serie de criterios, de preferencias, que han asumido el papel (o 
la carga) de realizar las expectativas generadas por lo sublime. 
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grecs valent autant pur le choix de leur site que par l’art avec lequel ils sont construits.”  (Texto citado por Bois).
177 Lyotard, rebautizando lo sublime, en el fondo propone su regreso. Véase tesina de Eugenia Hatzistavru “Lo sublime como lo no representable”, Màster d’Arquitectura del Paisatge, DUOT, UPC (en proceso, basada en la tesina “Lo sublime como lo no representable 
- la reutilización del término”, de Katerina Charalampopoulou, Eugenia Hatzistavru, dir. P. Turnikiotis, 2002, Politécnica Nacional Metsovio, Escuela de Arquitectura), donde se afronta una cuestión teórica interesante sobre el encuentro entre lo sublime y lo moderno 
vía lo postmoderno. Jean-François Lyotard, 1990. “Lessons on the analytic of the sublime”, en: David Caroll, 1990. The States of ‘theory’: history, art, and critical discourse. New York: Columbia University Press, p. 58.
178 Esto no es un dato comprobado, pero es una opinión compartida entre los miembros del comité organizador de la Bienal Europea de Paisaje en Barcelona (COAC-UPC), después de la intensa experiencia de cuatro organizaciones y la participación de la autora 
en cuatro jurados internacionales de premios de paisaje desde el 2000 (los tres primeros para el Premio de Paisaje Rosa Barba, el cuarto para la selección de buenas prácticas en Europa, publicada en Landscape Architecture Europe Foundation (LAE), (ed.), 
2006. Fieldwork: Landscape Architecture Europe. Basel / Boston / Berlin: Birkhäuser).
179 Elizabeth K. Meyer, “The Post Earth Day Conundrum: Translating Environmental Values into Landscape Design”. Op. cit., p. 190 “[…] Walker’s vocabulary did not knowledge the difference between the land’s surface and materiality and that of canvas or gallery 
floor.” Meyer sugiere que tuvo que haber dos aproximaciones que han tenido que converger para proporcionar diseños significativos para la sociedad contemporánea; es decir, la variable ecológica tuvo que converger con el arte. Meyer explica las diferencias de 
las dos maneras: la primera, la científica, legitimada por el planeamiento dominante, proporcionó el fondo verde para la arquitectura moderna. (Cita a Denis Cosgrove y su libro Social formation and symbolic landscape para sostener esta declaración). La segunda, 
que apareció como alternativa, cuyo máximo representante en EE.UU. es Peter Walker, fue la objetivación del paisaje, su conversión a objeto. 
180 La costumbre de referirse a lo pintoresco como si de un movimiento o un estilo homogéneo se tratase, es indicativo del trato genérico que se le ha hecho. 
181 Ibíd., p. 191 “To some it may seem odd that landscape architects looked toward art and design theory and practice when seeking direction about folding ecological principles and environmental values into their creative processes. But this simultaneous look to 
art as well as science and to theories of site specificity and phenomenology as well as ecology was critical to the successful integration of environmentalism into landscape architectural design.” También en p. 188.

Como tan claramente ha dicho Lyotard177, lo sublime no tiene más resolución que lo no representable; se trata de un deseo imposible. Además, en su crítica hacia Kant, 
sostiene que utiliza la forma como vehículo para establecer la categoría de lo sublime en comparación con lo bello, y justamente allí reside la confusión, ya que la forma es 
una limitación, un límite, que aquello sin forma evita o no es.

Volviendo, para finalizar, al tema relacionado con el vínculo entre lo pintoresco y lo natural, recientemente, y seguramente por motivos relacionados con el bienestar que 
se asocia con la naturaleza, varios teóricos de paisaje han visto la necesidad de reconsiderar uno de los potenciales posiblemente más importantes de la propuesta 
pintoresca: su valor ambiental. Es curioso y sumamente paradójico, pero en las tradiciones donde el ejercicio de proyecto ambiental ha sido fuerte y en paralelo existe 
tradición de proyecto de paisaje, tanto teóricos y proyectistas insisten en el valor del artificio, o en el valor de la influencia del arte a la hora de proyectar178. Elizabeth K. 
Meyer intenta encontrar en las grandes obras del paisajismo moderno americano la influencia de la ecología, no como algo regulador de la naturaleza, sino como una 
capa incluida en las lecturas poéticas a veces orientadas hacia la construcción de un paisaje como objeto179. Analizando minuciosamente algunas de las obras maestras 
de lo pintoresco, demuestra que en el siglo XIX180 lo pintoresco americano, introducido ya en las grandes ciudades, estaba atento a los descubrimientos de las ciencias 
ambientales (geología, biología, etc.). Para Meyer, no solamente la mirada es doble sino que además es simultánea181. 

Concluyendo, el argumento base producido por la paradoja entre la fragmentación ambiental y la visual puede que incluya la esencia de la relación entre lo pintoresco y 
lo ordinario. Es decir, puede que la fina línea que distingue lo ordinario de lo pintoresco, sobre todo su versión conceptual, el modelo importado, es aquella fragmentación, 
en nuestro caso, que se define cada vez, en cada paisaje particular y su proyecto correspondiente, como diversidad (ambiental- visual) y, en consecuencia, como valor y 
no como un deterioro. Es decir, finalmente, puede que la diferencia entre estas dos visiones sea una diferencia de grado. 
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4.23.1-4. Plana d’Almenar i Alguaire, Lleida. 

4.23.1. 4.23.2. 4.23.3 4.23.4.
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4.4. La horizontalidad como la capa ulterior de lo ordinario; los paisajes planos. (sobre lo ordinario 4)

Aquí se explorará lo ordinario a través de la idea de la horizontalidad como valor absoluto de la modernidad y su asociación con valores estéticos de lo sublime, y 
se extrapolará la discusión a los paisajes planos, sobre todo en dos versiones de ellos: el claro y el prado, entendidos como valores arquetípicos y elementos base del 
paisajismo contemporáneo. 
Rosa Barba182 se preguntaba por qué los puentes rústicos nos parecen ridículos, a la vez que para algunos los paisajes planos son aburridos. ¿Se han considerado 
monótonos en comparación con otros paradigmas que se tenían como referentes de paisajes visualmente diversos y variables? ¿Es la quietud, la ausencia de diferencias, 
incluso a veces, la impresión de vacío absoluto que acompaña las versiones más intensas de lo horizontal, lo que para unos sigue siendo un valor negativo, y para otros 
comenzó hace ya tiempo a convertirse en valor significativo? ¿Se debe a la influencia ejercida por el paradigma de lo sublime183 el cada vez más extendido valor de los 
paisajes horizontales? Pero, ¿por qué emocionan los paisajes planos? ¿Es porque se pierde la sensación de escala? La inmensidad de cualquier llanura, los territorios 
áridos e isótropos, introducen nuevos paisajes en el imaginario colectivo184. 

La horizontalidad es un valor abstracto, relacionado con la línea del horizonte, que domina y separa las texturas entre cielo y tierra. La horizontalidad, cuanto más se 
exhibe, cuanto más absoluta es, más valor tiene; el desierto, por ejemplo, es el paisaje sublime por excelencia, como paisaje sublime contemporáneo, es decir, como la 
última incorporación de un modelo estético venerado y el más vinculado con la modernidad. La tesis intuye el vínculo que subyace entre la creciente preferencia de 
extensiones agrícolas, más allá de la histórica vinculación de sus habitantes (las diversas planas en Catalunya, la llanura de Macedonia, etc.) y los referentes sublimes de 
paisajes extensos, abiertos visualmente, sin escala. Sin embargo, en este apartado, los territorios planos interesan simplemente por coincidir, normalmente en un contexto 
europeo, con los territorios históricamente más accesibles, más fértiles y, al mismo tiempo, más fragmentados y afectados por el progreso de la modernidad. Por qué son 
espacios cuya imagen depende más del patrón de construcción de suelo, de la vegetación y del primer plano, su medida y textura, y menos de la estructura geográfica. 
En definitiva, sus cualidades visuales dependen del patrón de paisaje que soportan (arquitecturas, líneas de vegetación, márgenes, etc.).

Rosa Barba acababa su artículo considerando el tema de las dos escalas como fundamental en la percepción del paisaje, que se hace más intenso en los paisajes planos: 
“Valles, riberas y llanuras son estructuras visuales claras en directa relación con los lugares geográficos, pero mirando más cerca, los primeros planos ofrecen, muchas 
veces, recintos menores que son el escenario cotidiano de la vida humana. Si los límites visuales de los horizontes nos dan la forma de recinto donde se produce el espacio 

182 Rosa Barba, 2000. “La projectació, a quin paisatge?”, en: J. Español, (ed.). Arquitectes en el paisatge. Girona: Col·legi d’Arquitectes de Catalunya, Demarcació de Girona, pp. 25-31.
183 Steven C. Bourassa. Op. cit. 
184 A través del arte, especialmente desde el land art y la apertura de artistas a la tierra, que trabajan y dan imagen a estos paisajes conceptuales “entrópicos”, se ha recuperado la relación primordial del cuerpo humano con la tierra.
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4.24.1.

4.24.2.

4.24.3.

4.24.1.-3. Análisis de la estructura visual de un área del Baix Empordà, Girona. Màster 
d’Arquitectura del Paisatge, 2003. 
4.25.1-8. Serie de fotografías de Alt y Baix Empordà. 

4.25.
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visual, los pliegues de las topografías, los edificios, las ‘arrugas’ que se producen sobre la piel del relieve nos dan, en cambio, la forma de los tejidos, de los espacios en 
que vivimos. Si los lugares los definen los horizontes, los espacios los definen los planos medios y cercanos.”185 Rosa Barba identificaba los horizontes con la idea del 
lugar geográfico, y los dos planos más cercanos con la idea de lo doméstico. 

Exploraciones de la forma de lo visible en paisajes horizontales: el primer plano
Desde la experiencia del estudio visual de los lugares, se ha comprobado que cuanto más plano es un terreno más invisible se hace. Paradójicamente a pesar de que  la 
visibilidad indica como visible la totalidad de la llanura la visión real es fragmentada y a veces limitada en unos primeros planos, incluso cortos, y en la apertura puntual 
hacia el resto de paisaje. Así, en estos casos, introduciendo el parámetro de la altura de los elementos que construyen los patrones de suelo, se llega a unas conclusiones 
en que se encuentra la máxima distancia entre la forma de lo visible inicial y aquella real en la que se aprecia la discontinuidad de los ámbitos internos, ya que la exposición 
inicial continua, internamente, sufre fragmentación y se define por las cualidades de los límites de los recintos internos (véase 4-24.1-3); la visión de estos paisajes es la 
acumulación de versiones del primer plano. Son paisajes con reducida unidad mínima visual ( lo que en el estudio aquí presentado se denomina “habitaciones”), que suele 
ser indicadora de su capacidad de carga visual. En realidad, el paisaje tan valorado del Empordà, como se ha podido comprobar en estas imágenes, se define tanto por 
su referencia al tipo, como por la variabilidad de un primer plano que puede tener la profundidad de los pocos metros, y así bloquea absolutamente la visión o incluso la 
de una parcela; pero desde la permeabilidad de la textura cambiante de la vegetación, ofrece vistas a una distancia que, como máximo, llega de 1 a 1,5 km186. Es decir, 
este primer plano, al que condiciona la vegetación arbórea, es, sobre todo, elástico, y cada vez más amplio, ya que cada vez hay más lugares donde las transformaciones 
agrícolas continuas provocan la pérdida de intensidad del patrón de hileras de cipreses, chopos y demás. Al mismo tiempo, la imagen frontal texturizada es la que define 
los límites y la presencia visual de un plano longitudinal que configura buena parte de este paisaje. Puede que la imagen aquí descrita corresponda más a la visión desde 
los caminos agrícolas interiores de la plana, ya que la distribución de diversos equipamientos relacionados con las industrias agrícola y turística ha hecho desaparecer esta 
característica primordial y ha bloqueado irreversiblemente durante largas secuencias los primeros planos. La imagen del primer plano se considera, pues, fundamental 
para lo local, lo cercano; en consecuencia, hay mayor fragilidad, ya que el primer plano es estructurador de la identidad de lo cotidiano187. También es indicadora la 
visibilidad del primero plano para la definición del aquí y el allá, es decir, para comprobar los límites físicos de algo definido por la fenomenología188. ( 4.25.1-8)

185 Rosa Barba, 1998. “Criterios de proyecto del espacio urbano en la metrópolis contemporánea” (artículo inédito).
186 Se trata, precisamente, de la frontera entre el primero y el medio plano.
187 Paradójicamente, no sólo en los espacios planos (abiertos), sino también en los paisajes donde la topografía es accidentada y limita la visión y la vegetación arbórea es predominante (montaña), la imagen depende absolutamente del primer plano, hecho que 
lo convierte inmediatamente en frágil. 
188 En los paisajes planos, cuanto más intenso es el patrón de la construcción de su suelo, más delimitado es el primer plano, y más contundente es la separación entre el aquí y el allá .
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4.26. Gustav Klimt, 1900. Farmhouse with Birch Trees (Young Birches).
4.27. Plano de patrones de contraste: mosaico agroforestal, plana de Lleida. CRPPb, 2006. 

4.26.

4.27.
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El prado y el claro 
“Un prado cual escenario, verde, fácilmente accesible, la hierba todavía no muy crecida, envuelto en un cielo azul en el que se ha filtrado el amarillo para dar verde puro, el 
color de la superficie de lo que contiene la palangana del mundo […].” Para Berger, contemplar durante un tiempo breve un prado es una experiencia pre-verbal, ya que el 
prado enmarca y a la vez contiene acontecimientos realmente banales, insignificantes, pero que participan en la sensación de una experiencia absolutamente agradable. 
Berger sugiere que se empieza hablando del prado como “un espacio a la espera de acontecimientos” y se acaba hablando de él “como un acontecimiento en sí mismo”. 
“El prado ante el que nos hemos detenido parece tener las mismas proporciones que nuestra vida.”189

Pero, ¿por qué interesan estos elementos de paisaje universales y tan valorados? ¿Qué comparten entre sí? ¿Dónde se encuentran sus diferencias, y cómo 
se relacionan con lo ordinario? El prado y el claro son términos complementarios, ya que uno se define por la topografía y el uso, y el otro por la luz, que a veces 
llegan a ser lo mismo. El prado es como la expresión cotidiana y familiar de la horizontalidad aunque no siempre se relaciona con una topografía llana; sin embargo, 
es una configuración delimitada con una topografía amable. El prado se asocia con la horizontalidad a través de la ocupación del suelo, de la vegetación que crea una 
superficie homogénea y que, en consecuencia, define sus límites. 

Pero, además, el prado se considera como valor ecológico potencial. En la evaluación de paisajes de mosaicos agroforestales, el prado consiste de una especie 
de indicador de complejidad ambiental y social de la montaña190. En su presencia (sus dimensiones y su patrón de distribución) dependen, por un lado, los valores del 
dinamismo de un mosaico diverso y, por otro, el problema de pérdida de biodiversidad y la consecuente homogeneización de paisaje. En diversas experiencias docentes, 
de investigación, etc., cada vez es más común considerar operaciones de introducción de actividad económica como el turismo. Estas áreas de mosaico mixto son 
áreas de oportunidad para aumentar la complejidad del mosaico, y no sólo para mantenerlo. En el proyecto presentado aquí, (imágenes 4.28.2-3) mediante un análisis 
exhaustivo que combina la permeabilidad de los límites entre manchas de vegetación y el grado de dinamismo de cada uno, se ha valorado un patrón de claros por su 
estructura espacial y como potencial de diversidad. Por su situación en el área más afectada por los cambios de uso de movilidad y el abandono, se consideró óptimo 
buscar estrategias  turísticas con un perfíl claramente relacionado con el espacio libre, como elemento base del model aplicado, con la finalidad de gestionar este patrón 
de paisaje, invirtiendo los procesos de colonización de los claros, una vez abandonada la actividad que los creó, la agricultura.    

La discusión sobre la pradera según Deléage191 hace explícita la afinidad entre científicos (ecólogos) y teóricos (historiadores) americanos por esta tipología de paisaje, en 
que incluso su valor se traslada a paisajes sucedáneos, o a las imágenes de fragmentos de este ecosistema. El punto crítico que encuentra Deléage hacia el inicial uso 

189 John Berger, 1980. “Un prado”, en: J. Berger. About Looking. New York: Pantheon. (1a ed. española, 1987. Mirar. Madrid: Hermann Blume.), p. 174 “Un prado. ¿Por qué? Ha de ser una zona cuyos límites sean visibles, aunque no necesariamente regulares; no 
puede ser un segmento de la naturaleza sin más límites que los que impone el enfoque natural de los ojos. Dentro del área demarcada ha de haber un mínimo de orden, un mínimo de acontecimientos planificados. Pero ni los sembrados ni las hileras regulares 
de frutales constituyen el terreno ideal.”
190 Imagen 4.27.1. Plano de patrones de contraste: mosaico agroforestal, Lleida. El claro es un bosque potencial en el tiempo, y es un elemento dinámico, que interesa por su valor paisajístico y ecológico. En este trabajo se han considerado en conjunto con el 
bosque caducifolio como patrones de contraste que interesa pensar en su gestión ya que en su combinación reside el valor de este paisaje.
191 Jean P. Deléage, 1993. Historia de la ecología. Una ciencia del hombre y de la naturaleza. Barcelona: Icaria, p. 114 “De esta forma, puede (Worster D., Nature’s Economy, op. cit., p. 218.) establecerse un paralelismo entre la influencia de la vanguardia de 
los ecólogos americanos originarios, como Clements, del Middle West y los historiadores de la nación americana. Éstos últimos exaltaban, como ejemplo, la ideología de la conquista, de la que creían que había revificado el viejo ideal democrático europeo, ya 
muy agotado. La ironía de la historia ha querido que la conquista del Oeste, tan estimulante para la ecología dinámica, haya también contribuido a sembrar, desde el exterior, la duda sobre el concepto de clímax que era, en cierta manera, la coronación teórica. 
Efectivamente, escribe Donald Worster (Ibíd., p. 219) ‘más que abrir el camino hacia un orden humano estable y permanente, los pioneros y los agricultores preparaban inconscientemente el suelo para un desastre ecológico y social; el Dust Bowl de los años 
treinta…’. El origen de este desastre, piensan Clements y sus discípulos, es la ignorancia ecológica con la que se cultivó la pradera. La teoría del Clímax vuelve así al primer plano unos treinta años después de su primera formulación, y estimulará la investigación 
ecológica en dos direcciones por lo menos. La de la reflexión global sobre la gestión de los recursos naturales, particularmente en la obra que se publica en 1935 Paul Sears, Deserts on the March (Sears, Paul, Deserts on the March, Norman, University of Oklahoma 
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4.28.1. John Berger, Un prado.
4.28.2. Plano de permeabilidad de la vegetación, Alt Empordà. Màster d’Arquitectura del Paisatge, 2005. 
4.28.3. Plano del estudio del nivel de dinamismo de los límites vegetales, Alt Empordà. Màster d’Arquitectura del Paisatge, 2005. 

4.28.1.

4.28.2. 4.28.3.
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agrícola de la pradera y el origen del desastre ecológico interesa especialmente a esta tesis; posiblemente se podría establecer una analogía entre los dos comentarios 
que definen el discurso de la pradera: relacionar la necesidad de reflexionar sobre la gestión de los recursos a través de la idea de claro/prado como valor ecológico 
introducido en el sistema de valores del territorio, e incluso en los sistemas urbanos, y, a la vez, enfocar su gestión como espacios dinámicos, desafiando a la idea de 
clímax; ésta sería la segunda analogía que nos ofrece la pradera. 

Pasando al término complementario, el claro, es la metáfora del alivio que se siente cuando nos encontramos con la luz después de una larga marcha  en la sombra; la 
presencia de luz es indirecta en el prado, ya que se define por el uso.siempre se entiende desde la oposición a lo tupido, lo oscuro, lo peligroso, etc.; es el valor aquello 
espacial más primitivo, psicológico, en definitiva ambiental. Construir el claro es abrirse, acercarse al horizonte192. Debido a su casi arquetípica relación con la luz 
y la cultura, sobre todo en países donde la naturaleza no gestionada se vuelve inaccesible y peligrosa193, el claro y el prado constituyen un valor genérico, que se 
caracteriza por tener límites definidos, y se introducen en la ciudad desde el parque funcional para la actividad lúdica y deportiva. 

Ya en la tradición anglosajona194 y holandesa y, en general, germánica, se introdujo el claro desde el espacio libre para desarrollar actividades diversas, donde el artefacto 
diseñado o la contemplación del parque pintoresco desaparecen o se limitan al gesto mínimo. Dice Jackson195 “Mid-nineteenth century New York still contained areas 
offering a much livelier, a much less formal kind of entertainment, and a much less structured environment. Staten Island was a popular resort, and so were the Elysian 
Fields in Hoboken; and there were other locations, untouched by the garden architect, along the beaches and waterfronts and in the unbuilt areas in Manhattan. […] The 
contemporary park expert and recreationist has conveniently forgotten: that well into the nineteenth century every community, large or small, in Europe as well as America, 
retained sizeable areas of land where the common people, and particularly adolescents, could exercise and play and enjoy themselves, and at the same time participate 
in community life.” 

Varios autores se posicionan de manera crítica ante la sobreexposición de elementos diseñados en el proyecto del entorno contemporáneo. Signos sofisticados de urbanidad 
o resultado de la inercia de la urbanización, los fragmentos de espacio público se encuentran en las más diversas situaciones, también en municipios desarrollados 
turísticamente, en periferias de las grandes ciudades.

No se trata tanto de profundizar en los mecanismos de proyecto de cada una de las propuestas presentadas aquí (de hecho solamente quieren ser indicativas), sino de 
examinar hasta qué punto algunas de las obras más radicales o emblemáticas del paisajismo contemporáneo incorporan elementos de espacio libre y abierto, es decir, el 
claro o su versión del prado. El potencial de un extenso lawn incorporado en el trabajo de la línea formalista francesa en el parque de Munich, de Gilles Vexlard, puesto en 

Press, 1935), pero sobre todo la de ecología fundamental, a través de la controversia iniciada por Arthur G. Tansley, este mismo año, en un famoso artículo de la revista Ecology, artículo en el que define por primera vez el término de ecosistema.”
192 El ha-ha como la construcción de la continuidad, una continuidad física falsa, la base para la estética de lo moderno, de seguridad y de la observación. Anne Whiston Spirn. Op. cit., p. 33 “the ha-ha, widely invoked by landscape designers in eighteenth century 
England, is a sunken fence or ditch to confine grazing sheep to pasture, so the larger landscape can be seen, unbounded, from the owner’s garden.”
193 En la literatura anglosajona, nórdica y centroeuropea, observamos que los paisajes abiertos son siempre muy apreciados. Incluso ha habido iniciativas organizadas para mantener los espacios abiertos que desaparecen por la recesión de la agricultura, por 
ejemplo, en Suecia.
194 John B. Jackson, 1979. “The origin of parks”, en: John B. Jackson, Discovering the vernacular landscape. Op. cit., pp. 125-130. Jackson comenta el valor social de estos espacios libres, parte de los parques americanos, y sugiere que forman parte del origen 
de la idea del parque en el mundo anglosajón. Véase el artículo de Bernard Kalaora, 1995. “Les salons verts: parcours de la ville à la forêt”, en: A. Roger (dir.). La théorie du paysage en France, 1974-1994. Paris: Champ Vallon, pp. 109-132, quien sugiere que 
precisamente para la cultura francesa la introducción de un parque como el de Boulogne ne Pris significa el inicio de la democratización del turismo como práctica dentro de un contexto más bien de contemplación, y no de juego. 
195 John B. Jackson, 1979. “The origin of parks”, en: John B. Jackson, Discovering the vernacular landscape. Op. cit., p. 128. El autor recuerda que la palabra inglesa grove es algo parecido a la expresión francesa terrain vague, que no solamente indica un terreno 
libre, sino que también puede ser de propiedad relativamente indefinida, lo que puede llegar a ser lo público. 
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4.29.1. Latitude Nord, 1995. Landschaftspark (Public Park on the former site of Munich´s Airport), Munich, Alemania.
4.29.2. Desvigne & Dalnoky, 2000. Península de Greenwich, Londres, Reino Unido.
4.29.3. Bart Brands; Sylvia Karres; Joost de Natris, 1998-2008. Parc de Hoge Weide, Leidsche Rijn, Utrecht.

4.29.1 4.29.2. 4.29.3
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el contexto de una evolución de mosaico de bosques con claros en el entorno inmediato y perceptible del parque, pone al día la pregunta sobre el papel del espacio libre 
en el parque contemporáneo y, en consecuencia, en el espacio público196.  

En el proyecto contemporáneo del paisajismo reestructurado y en los paisajistas más relevantes, se ven los indicios de esta inquietud desde varios puntos de vista, de 
entre los cuales se destacarían la preparación ingenieril197, la asimilación y posterior investigación del paisaje como un soporte198, proyectos que trabajan con claros/prados 
como elemento básico para un proyecto de paisaje donde el espacio libre es el valor primordial, abierto al horizonte y en su contexto, y un trabajo en el tiempo desde la 
vegetación u otros procesos naturales199. Se verá, mediante la exploración del descampado, de qué manera interfieren estos dos conceptos complementarios a la hora de 
poner sobre la mesa algunas cuestiones de la relación entre eficacia ambiental, papel social e imagen visual de lo ordinario.

196 Véanse los tres catálogos de la Bienal Europea de Paisaje en Barcelona. 
197 El trabajo de Desvigne y Dalnoky en la península de Greenwich, en realidad, poco valorado, por difícil de fotografiar y de comprender a través de los medios habituales de divulgación de la información sobre los proyectos. 
198 La palabra soporte se encuentra infravalorada, sobre todo en un marco de esfuerzos desde el paisajismo actual por disociar el trabajo de paisaje de aquel fondo pictórico. Sería útil para valorar la coyuntura en la cual emergen pocos, aunque contundentes 
proyectos que exploran lo procesual desde la preparación de un lugar en el tiempo, a través del trabajo conceptual y pictórico de Jerôme Bouterin y su posición de figuras dislocadas en un fondo que cada vez parece tener más sentido y, también, la sugerencia 
casi cínica de Jackson de reconsiderar el papel de paisaje como aquel fondo tan revisitado, haciendo hincapié en lo significativo que es para el desarrollo humano su “background”.  
199 El prado como elemento introducido en el diseño de parques es un elemento que por sus dimensiones y la aridez del espacio mediterráneo no se ha difundido demasiado. Ha penetrado en el imaginario, desde algo realmente limitado (la mayoría de las veces 
se traduce en una superficie de césped), pero es un elemento altamente valorado por el público. También desde una mirada postmoderna, el prado en la última generación de proyectos de paisaje se convierte en el leitmotiv de experiencias para tensionar la 
espectacularidad de la vegetación. Véanse Adriaan Geuze. “West 8 urban design & landscape architecture, Expo’02”. Exposició Nacional Suissa, Yverdon-les-Bains, 2002, en: J. Bellmunt; E. Batlle; A. Fernández de la Reguera; M. Goula, (ed.), 2003. Only with 
nature. Només amb natura (catálogo de la 3ª Bienal Europea de Paisaje 2003). Barcelona: Col·legi d’Arquitectes de Catalunya. Fundación Caja de Arquitectos, p. 284. O como elemento de sinécdoque para hacer referencia a procesos incontrolados que ocurren 
a la vuelta de la esquina. Véase Anneliese Latz, Peter Latz. “Edificio residencial y de oficinas, Munich, Alemania, 1997”, en: J. Bellmunt; E. Batlle; A. Fernández de la Reguera; M. Goula. Op. cit.
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4.5 Conclusiones  

En torno al tema del valor como procedimiento 
El giro de interés hacia la definición de valores de paisaje (el paisaje cultural, a pesar de ser una redundancia, puesto que el paisaje es, ciertamente, un invento cultural200 

es una muestra de esto), es el resultado de la necesidad de buscar mecanismos de gestión de los territorios, de incorporar estrategias, en definitiva, económicas, que 
apunten a la posibilidad de una simultánea conservación y activación de los mismos, una necesidad que ha desencadenado tan aceleradamente en nuestros entornos 
mediterráneos protocolos diversos de valor201. James Corner202 titula un artículo suyo con la dicotomía spectacular-vernacular y, de esta manera, deja explícita la disyuntiva 
actual entre la tendencia a construir los paisajes desde una visión de valores dominantes y la realidad de los paisajes comunes203. 

Aunque parece que lo bello natural y lo sublime son las dos caras de la misma moneda de valor asimilado y divulgado, lo primero rehuye como paradigma la incorporación 
del sujeto como base generadora del valor y limita su papel a un receptor ambientalmente sensible y consciente; lo bello, independiente del discurso estético, y a pesar 
de que sus pautas tengan las mismas raíces arquetípicas y simbólicas (la montaña y el bosque, en realidad, siempre han sido paisajes como mínimo reconocidos), se 
desarrolla en una especie de marco de objetivación de los valores respectivos. En realidad, esta falta de comunicación entre los procedimientos de construcción del valor 
segrega la idea del valor en sí, perpetuando dicotomías estériles que la tesis propone mirar desde la complementariedad y la inclusión. Ni siquiera la “belleza simple”, 
supuestamente no manipulada, de lo natural puede imaginarse, configurarse por sí sola, ya que cada imagen (percepción y representación) nos acerca a otras narrativas 
en que unas suceden a otras, sobre todo en el proceso de proyectación. 

Inscrita dentro de este paradigma que revaloriza lo ordinario, la propuesta de la tesis no centra su finalidad en cuestionar la significación de lo singular, sino en defender, 
por un lado, la necesaria expansión de lo que se considera valor a otros paisajes carentes de coherencia estructural, imagen reconocible, pero dinámicos y variables, 
y por otro, afirmar la necesidad de reconsiderar relaciones entre valor y criterios de proyectación. En este sentido, una concepción profundamente proyectual, la 
idea de paisaje como método204, refleja mejor uno de los aspectos fundamentales de la problemática actual de la evaluación, que, primero, tiende a graduar los valores; 
segundo, es generalmente excluyente respecto de los paisajes ordinarios; y, tercero, enfatiza la consideración del valor como algo distinguible y socialmente aceptado; 
con la idea de paisaje como manera de aproximarse a los lugares se replantea el valor y se considera como una emergencia-diferencia particular que los procesos de la 
práctica proyectual descubren, revelan y/o construyen. 

200 Dentro de un contexto de fusión de las dos vertientes que han forjado el cuerpo de los contenidos interdisciplinares de la palabra paisaje, parece que el énfasis necesario sobre el aspecto cultural en el comienzo de la incorporación del término en el vocabulario 
de gestión perpetúa la dicotomía entre lo natural y lo artificial.
201 Observatori del paisatge, 2005. Prototipus de Catàleg de Paisatge. Bases conceptuals, metodològiques i procedimentals per a l’elaboració dels Catàlegs del Paisatge de Catalunya (Document de referència per als grups de treball). Barcelona / Olot. (Edición 
web en: http://www.catpaisatge.net/cat/cataleg_prototipus.php), Consejo de Europa, Convenio europeo del Paisaje, hecho en Florencia el 20 de octubre de 2000. Generalitat de Catalunya, Llei 8/2005, de 8 de juny, de protecció, gestió i ordenació del paisatge.
202 J. Corner; A. McLean, “Suburban Landscape, Spectacular, Vernacular”. Op. cit., p. 151.
203 Lo vernáculo, en esta cita opuesto a lo espectacular, conserva una relación intensa con parámetros de confort que han interesado la tesis, y fueron una de las razones por las cuales insiste en la versión domesticada de lo natural como capa fundamental de 
los paisajes mediterráneos.
204 Marc Claramunt, 2002. “Paisaje”, en: AA. VV., 2002. Jardines Insurgentes. Arquitectura del Paisaje en Europa (catálogo de la 2ª Bienal Europea de Paisaje 2001). Barcelona: Fundación Caja de Arquitectos, pp. 43-47. Puede que la palabra método tenga unas 
connotaciones demasiado vinculadas a lo sistemático, incluso a protocolos cerrados. En este trabajo, se entiende como manera.
205 Kenneth Clark, 1971. “El Paisaje de Hechos”, en: Kenneth Clark. Op. cit., p. 33 “Los paisajes de grandes dimensiones, con todo el artificio de la construcción, han sido hechos en el estudio. Los impresionistas raramente sobrepasaron aquello que puede abarcarse 
de un vistazo. Cuando sus seguidores, en Inglaterra y demás sitios, olvidaron esto, sus cuadros se desintegraron. Los primeros paisajes modernos fueron sumamente pequeños, de unos siete centímetros por cinco centímetros sólo. Fueron pintados entre 1414 y 
1417 en un manuscrito conocido bajo el título de las Horas de Turín y ejecutado para el conde de Holanda, y creo que podemos decir con bastante seguridad que su autor fue Hubert van Eyck.”
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Sobre la mirada 

Lo ordinario parece carecer de sentimientos y tampoco los produce; es decir, en un sentido estricto, no produce la experiencia estética. Esta condición se 
invierte, como se ha visto en el registro de representaciones de lo ordinario desde su manipulación artística. La mirada a lo ordinario se ha hecho a partir de la serialidad 
y el detalle; ambos reveladores de lo variable.  Sin embargo, cualquier espacio sin orden explícito o carente de estructura, puede cobrar sentido, incluso valor, desde 
la lectura del fragmento, en este caso, entendido como un encuadre común, alejado de la panorámica u otras visiones globales. En realidad, lo ordinario sólo puede 
cobrar sentido desde la vista aérea, con la velocidad, o, al contrario, desde el detalle, el encuadre de lo que percibe el ojo de una manera inmediata205. En este último, la 
habituación, la lectura en el tiempo, adjudica valor a lo ordinario.

Por un lado, la imagen aérea, como se ha visto, es una mirada que en realidad se parece mucho a la mirada desde la velocidad, si una es embriagadora206, la otra es 
hipnotizadora207. La imagen pintoresca genérica se define como aquel encuadre que contiene las distancias, manipuladas por el ángulo de incidencia, entre los elementos 
que la componen; en este tipo de representación el ángulo de incidencia simplemente modifica las distancias entre ellos, es decir, los aleja o los aproxima entre sí; mientras 
que la imagen yuxtapuesta, aquella que elimina, manipula las distancias entre los objetos, la que los convierte en texturas, se convierte de figurativa a abstracta. Es cuando 
lo figurativo tensiona los límites entre el icono y el collage208. Seguramente, uno de los problemas de la imagen pintoresca es que no ahonda en la potencialidad de la 
textura, que es un elemento fundamental para la experiencia.  La narrativa que se propuso como instrumento para revisar la secuencia comparte con la sección 
el hecho de que son inclusivas del fragmento209, en su doble condición: como resumen de lo genérico, y como descontextualización. La visión del encuadre 
detallado, la visión del fragmento de la realidad, hacen que algunos paisajes se parezcan, ya que descontextualiza los objetos de observación. Esto es un aspecto 
interesante que ha emergido desde la lectura fotográfica sin pretensiones artísticas, aunque, desde luego, con voluntad interpretativa y de sistematización. De alguna 
manera, esta aparente semejanza provoca volver a la discusión de lo representativo, desde otro punto de vista. La semejanza comúnmente se ve como un resultado de 
homogeneización provocado por las estrategias globalizantes210 que han caracterizado varios períodos (puede que todos los períodos de la civilización), pero, sobre todo, 
el período entendido como moderno. La semejanza aquí se entiende como el resultado de un encuadre específico y construido voluntariamente para explorar los atributos 
(de contacto, entre texturas, fases de procesos detectados en el detalle, etc) de lo ordinario y no como un efecto negativo de los procesos de homogeneización de los 
territorios. Es un tributo a la fabricación del recuerdo.

206 En el capítulo 3 ya se ha hablado de la vista aérea que ha ido sustituyendo al panorama. 
207 Paul Virilio, 1993. “Speed and vision. The incomparable eye”, en: Daidalos, 47. pp. 94-107. Ya se ha comentado en el cap. 2 la relación cinemática que establece la velociadad con el paisaje y allí nace su narrativa.
208 Robert Venturi. Op. cit., p. 94 “La supercontigüidad es inclusiva en lugar de exclusiva. Puede relacionar elementos contrastantes y por otra parte irreconciliables; puede incluir antagonismos dentro de un todo; puede integrar la ilógica válida; puede permitir una 
gran cantidad de niveles de significado, ya que engloba contextos cambiantes –ver cosas familiares de una manera poco familiar y desde puntos de vista inesperados. La supercontigüidad se puede considerar como una variación de la idea de simultaneidad 
expresada por el cubismo y por cierta arquitectura moderna ortodoxa, que usó la transparencia.” Y sigue en p. 95 “La supercontigüidad puede existir entre elementos distantes como el propileo delante del templo griego, que enmarca la composición y enlaza el 
primer plano con el fondo. Tales superposiciones cambian cuando uno se mueve en el espacio.”
209 Manuel de Solà-Morales, 1999. Manuel de Solà. Progettare città / Designing cities.  Milano: Electa (Colección Lotus Quaderni Documents; 23), p. 18 “The fragment is the opposite of the cut. The fragment is a concept of the part, whereas the cut conveys the 
idea of sequence, of experience, of temporal continuity in spatial discontinuity. The view of the cities as mosaics or collages, as put forward, for instance, in Colin Rowe’s excellent book, are good morphological paradigms for analysis. But like many similar images, 
they reveal their inadequacy at the moment you get down to work.” Y también “The cut deprives the fragment because it accepts it naturally. And it binds it together in the same way as the experience of a journey through the city sums up the activity of a single day, 
the visit of a tourist or the graphic section of the building profile all the way from the sewers and the subway to the skyline.”
210 Desde luego, el intercambio dentro del mediterráneo siempre se ha considerado, sobre todo desde la distancia que ofrecen los siglos, como algo positivo; no cabe duda de que la industrialización, la modernización de la producción agrícola y, además, su 
relativamente reciente coordinación desde el centro político de Europa, forman parte de estos procedimientos. 
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211 Rupert Sheldrake, 1994. “La resonancia mórfica en el aprendizaje humano”, en: R. Sheldrake. Op. cit., p. 315 “Y la habituación se produce en una amplia gama de escalas de tiempo, en años, días, minutos, incluso en segundos. La habituación a corto plazo 
del sistema visual, por ejemplo, proporciona una consciencia sensorial de las diferencias cuando los ojos exploran las cosas; notamos más los límites que las superficies continuas que éstos delimitan; y del mismo modo generalmente notamos más las cosas que 
se mueven dentro de nuestro campo de visión que las que permanecen quietas.”
212 Ibíd., p. 443 “El plagio mórfico a través de la captación de campos mórficos de un grupo de organismos por parte de otro a través de la resonancia mórfica puede haberse producido con frecuencia en el transcurso de la evolución biológica. Es muy posible que 
sea la base del fenómeno de la evolución paralela, en la cual aparecen patrones similares en especies de plantas y animales con una relación más o menos estrecha. En algunos casos, se descubren semejanzas sorprendentes entre organismos que tan sólo 
tienen una relación muy remota y en general se hace referencia a ellas como convergencias evolutivas.”
213 Ibíd., p. 479 “La ciencia mecanicista se desarrolló sobre un fondo animista, en un mundo donde la magia todavía se tomaba en serio. Numerosas concepciones mágicas antiguas son sorprendentemente similares a elementos esenciales de la física clásica y 

4.30.1. Humphry Repton. Part of a drawing showing the landscape as it was before the 
proposed improvements. Bayham Abbey, Kent.
4.30.2. Pla de l’Estany. CRRPb, 2003. 
4.30.3. Fragmento del mediterráneo. Lo representativo, Garraf, Catalunya.
4.30.4. Fotografías de Baix Camp y de Lavreotiki, Ática, 1999.

4.30.1.

4.30.2. 4.30.3.

4.30.4.
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Desde el punto de vista de habituación211 se puede decir que es necesario el tiempo para apreciar y aprehender lo ordinario. La ley de la similitud212 y la ley del contagio213 
son conceptos interesantes para entender, junto con la idea de plagio mórfico, la semejanza como parte de un proyecto de paisaje global. El tema de la similitud también 
se puede utilizar para hacer emerger valores simples de los territorios. “Según la presente hipótesis estas clases o categorías pueden considerarse conectadas a campos 
mórficos característicos, que organizan nuestras experiencias perceptivas, generalmente asociadas al lenguaje a través del cual no tan sólo organizamos y describimos 
nuestra experiencia, sino que nos comunicamos con los demás. Estas clases o categorías de experiencia forman parte de nuestra herencia biológica o cultural y se 
estabilizan por resonancia mórfica no tan sólo con nuestra propia experiencia pasada sino con la de mucha otra gente. Como todos los campos mórficos, que son la 
base de nuestras percepciones, categorías y conceptos, no están definidos rigurosamente en términos de posiciones, dimensiones y frecuencias exactas, sino que son 
estructuras de probabilidad. Por esto, la categorización puede realizarse basándose en la similitud, y no depende de la identidad exacta214.”215 La semejanza, base de lo 
ordinario y consecuencia del encuadre descontextualizador que se fija en la particularidad de un detalle (o de una lectura genérica que no interesa aquí), vincula los lugares 
entre sí, desde el recuerdo. Siguiendo esta línea, lo ordinario no debe identificarse con un sitio específico, ya que es más bien un ambiente216, sino se tiene que 
imaginar como el primer grado de hábito.

moderna.” 
214 Ibíd., p. 313. Cita de Sheldrake refiriendo a G. M. Edelman, “Esta idea tiene algo en común con el ‘darwinismo neural’ de G. M. Edelman (convenientemente resumido por Rosenfield, 1986). Edelman postula la selección de ‘grupos de células neurales’ con 
patrones característicos de actividad como base de categorización. Estos patrones, como los campos mórficos, se refuerzan por medio de la repetición. Pero Edelman da por sentada la suposición convencional de que los recuerdos se almacenan en el cerebro y 
adopta una versión de la teoría usual de la modificación sináptica.”
215 Rupert Sheldrake, 1994. “Recordar y olvidar”, en: R. Sheldrake. Op. cit., p. 312-313.
216 Krystallia Kamvasinou, 2003. “The Poetics of the Ordinary: Ambiance in the Moving Transitional Landscape”, en: M. Dorrian; G. Rose, (ed.), 2003. Deterritorialisations… Revisioning Landscapes and Politics. London / New York: Black Dog Publishing Limited, 
pp. 182-183. 
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217 Denis W. Cosgrove, 1996. “The measures of America”, en: J. Corner; A. McLean, 1996. Taking measures across the American Landscape. New Haven / London: Yale University Press, p. 3 “The American landscape makes sense from the air. [...] The term sublime, 
invented as a description of landscape in the 18th century, around the time of American independence, seems especially appropriate for the landscape of the United States.” Y en p. 7 “Transferring the map from parchment or paper to the ground itself creates American 
landscape out of American nature and European imagining.” Es interesante que la construcción del paisaje americano se haga desde la confrontación de una realidad con un imaginario lejano, importado, y haya dado lo pintoresco en un primer término, que puede 
ser la suerte de cualquier territorio moderno.
218 Ignasi de Solà-Morales, Diferencias. Topografía de la arquitectura contemporánea. Op. cit., pp. 123-124 “Lo sublime constituye otra forma de experiencia estética la cual es de nuevo un puro acontecimiento: que suceda algo nuevo, que se produzca, aunque sólo 
sea instantáneo, ficticiamente, un mundo paralelo, un Zwischenwelt como lo denominaba Paul Klee.”
219 Jay Appleton. Op. cit. Appleton, en su último capítulo, hace una vez más referencia a los temas  básicos del libro. En la p. 229 “The change of emphasis given by Shaftsbury to the word ‘sublime’ appears even more significant when seen in the light of habitat 
theory. The recognition that the pursuit of the source of aesthetic satisfaction might lead beyond its rhetorical expression and into the field of the direct experience of the physical universe anticipated the core of Dewey’s philosophy by more than two centuries. It points 
the way towards a functional interpretation of aesthetics in which the involvement is a central theme, and it reverses the general emphasis habitually laid by aestheticians on art rather than nature.” Considera, por ejemplo, que la visión fugada tiene una explicación 
básicamente funcional, y no morfológica. Véase capítulo 3 de esta tesis para más detalles. En la p. 230 “In the evaluation of this school (the picturesque) we can now see that many of the ideas which seemed paradoxical fall into a new perspective. The reference back 
to the seventeenth century painters for a standard of excellence, the contemptuous attitude towards Capability Brown, the exaggerated adulation of the wilderness and of primitive antiquity all can be seen as perfectly logical and, what is more, perfectly compatible with 
apparently irreconcilable views provided we get down to that fundamental level where we are dealing with the inborn rather than learned components of taste.” Relaciona el movimiento romántico con el esfuerzo de traer a los humanos de nuevo a la naturaleza; en la 
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Sobre lo pintoresco y lo ordinario

Lo pintoresco se creó como la puesta en valor de sitios según leyes que se pueden considerar como la aplicación, la puesta en práctica de los valores impuestos por 
lo sublime; en un principio, se concibió como lo opuesto a lo ordinario, ya que el modelo se ocupaba de elevar el grado de intensidad en los entornos evitando el orden 
geométrico a través de la manipulación de la experiencia, utilizando la imagen visual como herramienta de control y de representación. E incluso se divulgó casi como una 
respuesta nacional o una manera de hacer (la anglosajona). Lo pintoresco siempre está vinculado con lo sublime. Cosgrove217 sugiere que es la experiencia del paisaje 
americano lo que es sublime, o simplemente, la grandeza, como se suele hablar de la naturaleza americana, de su inmensidad y la exuberancia de su materialidad, lo que 
convierte las técnicas pintorescas en un resultado que roza lo sublime. 

Por lo tanto, puede que el mero hecho de proyectar convierta en pintoresco cualquier intento de construir un “acontecimiento, algo nuevo, algo intenso”218, algo, en 
definitiva, sublime. Por ejemplo, la fuerza de lo sublime para convertir los sentimientos negativos, como el miedo, en estéticos, parece ser una expresión de la dominación 
del sujeto moderno, a pesar de que Appleton219 lo percibe como un acercamiento entre los humanos y la naturaleza. A mi parecer, la fuerza y la razón de la persistencia 
de lo sublime no reside tanto en la aproximación a lo salvaje, al wilderness220, como a la introducción de lo subjetivo, es decir, de las emociones, como medida estética. 
Appleton sostiene que la teoría del hábitat le ayuda a comprender el valor de lo pintoresco. Pero, en realidad, la aportación de su teoría “prospect and refuge” es ejemplo 
de una reivindicación que no sólo se hace explícita con él221, ya que se reconocen anticipaciones desde el siglo XVIII en el naturalismo americano. 

Lo pintoresco fue, en realidad, un invento222 entre lo empírico y lo práctico. No es fácil desvincularlo de una visión arraigada y difundida durante tanto tiempo, que lo 
considera como un estilo que se desarrolla de manera secuencial, escenográfica, mediante gestos de contraste provocado y relacionado con la sorpresa. Por otra parte, 
si lo pintoresco es un descenso desde lo sublime, y lo bello nunca puede ser basto, pero la tosquedad223 es uno de sus ingredientes esenciales (junto con la antítesis, es 
decir, el contraste, y lo irregular, según Price), entonces, lo ordinario comparte la tosquedad, pero le falta el contraste; es un pintoresco atenuado o apagado. Sin embargo, 
lo más interesante de esto es quizás lo siguiente: aunque en un principio, desde el comienzo del desarrollo del argumento, parecía que lo ordinario estaba contrapuesto a 
lo pintoresco, esta afirmación sugiere que en realidad comparten la base, y su diferencia radica en el grado de intensidad. Si lo sublime es, al fin y al cabo, justamente 
aquello que no se puede representar, y lo pintoresco es una versión moderna que intenta construir la experiencia sublime224, es inevitable que lo pintoresco pierda la 
relación de antítesis de lo ordinario y llegue a ser lo mismo. 

p. 21 “What the Americans romantics really discovered in their landscapes was that fundamental refuge symbol, the primeval forest. If the Ancient Greeks had still been afraid of it, having barely emerged from its tyranny, the 19th century Americans had come from a 
tradition which had already come to terms with it and found a place for within aesthetic philosophy.”
220 El término wilderness está relacionado con la devoción de los americanos por una naturaleza salvaje considerada como patrimonio nacional. Paul Shepheard, 1997. The Cultivated Wilderness: or, what is landscape? Cambridge, Massachusetts: The MIT Press / 
John B. Jackson, A sense of place, a sense of time. Op. cit.
221 Steven C. Bourassa. Op. cit. Bourassa desarrolla las relaciones entre el naturalismo americano y la estética de paisaje, incluso basa en esto su crítica a Appleton como formalista y no realmente experiencial.
222 La propuesta de Uvedale Price (que en 1794 escribió Essay on the Picturesque) de un nuevo término, lo pintoresco, añadido a los dos de Burke. J. Appleton. Op. cit., pp. 31-32 “The term originally denoted the properties of painting, and if the picturesque were to 
be attained in landscape gardening, the same principles should rule, he argued, as those who rules in landscape painting, though he admitted that there might be important differences in their application.” 
223 Richard Sennett, 1990. “Consecuencias imprevistas de la unidad visual. La simpatía de lo sublime. La tecnología de la unidad”, en: R. Sennett. La conciencia del ojo. Op. cit., 129-130 “En su ensayo sobre lo pintoresco, un discípulo de Repton llamado William Gilpin 
proclama que ‘la tosquedad conforma la diferencia más esencial de cuantas existen entre lo bello y lo pintoresco’. A su vez, un discípulo de Gilpin llamado Uvedale Price, terrateniente de Herefordshire, elabora la idea en su propio ensayo sobre lo pintoresco: ‘las dos 
cualidades opuestas de tosquedad y de súbita variación, junto a la de irregularidad, son los factores más eficaces en la creación de lo pintoresco’.” Ambas citas en: David Jacques, 1984. Georgian Garden. Portland: Timber Press, p. 145 y citado por Sennett. 
224 Ibíd., p. 130 “Tras los efectos de lo pintoresco se encontraba agazapada, por así decir, una teoría que no es otra que la que proclama Edmund Burke en A Philosophical Enquiry into the Origin of Our Ideas of the Sublime and the Beautiful (1756). Es famosa la 
definición que propone Burke de las emociones de lo sublime, que según él brotan de las experiencias del terror, la oscuridad y el infinito; la belleza, por el contrario, surge de ‘una pequeña variación, suave y gradual, y de una delicadeza formal’. La simpatía la suscita 
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Sin embargo, como se ha comentado con anterioridad, las revisiones recientes de la obra pintoresca destacan un valor incuestionable: la incorporación de los sistemas 
vegetales en el proyecto desde una mirada claramente ambiental. En este sentido, no se puede vincular únicamente con la representación del jardín inglés del XVIII y su 
divulgación a lo largo del XIX. Han sido las interpretaciones estilísticas de lo pintoresco las que han ocultado su condición moderna vinculada a un proyecto 
que se interesa por lo natural. La vertiente representacional de lo pintoresco, aunque no es de prioridad para esta tesis, también evolucionó: después de dos décadas 
de construcción de suelos públicos en Europa, la innovación, si existe, radica en la expansión de referencias y de elementos representativos, incluso foráneos al ámbito 
urbano. Presenciamos, pues, un retorno al terreno de la representación, que de hecho han identificado desde la década de los cincuenta algunos paisajistas225, aunque 
las inercias de la práctica y el bajo perfil de la disciplina no ayudaron a que proliferasen tantos ejemplos como recientemente. Sin embargo, como se ha visto, Robert 
Smithson, desde una lectura de lo secuencial y de aquello que está en movimiento, hizo una lectura de lo pintoresco desde la dialéctica226 entre la idea proyectual y el 
soporte. Sólo desde este punto de vista, desde el fragmento aislado, la serialidad y lo procesual de la materia viva, se puede vislumbrar una relación prometedora, 
un parentesco voluntario entre lo pintoresco y lo ordinario (en contraposición a su coincidencia involuntaria debida a ejemplos mediocres de la práctica). Se ha dicho 
que puede que la diferencia entre pintoresco y ordinario sea una cuestión de grado; sin embargo, desde esta aportación de Smithson, comparten las cualidades que 
proporciona la experiencia de los espacios desde el tiempo, no como estáticos, sino desde su imagen variable. 

El uso como lo que confiere valor a los sitios o cómo entender lo informe
“Así, la esquina resulta metáfora de la ciudad total, en tanto que constituye una síntesis a partir de la diversidad. Contra lo que el urbanismo erróneo suele pensar, no es 
la idea de orden la que define la ciudad, sino la idea de la diferencia. Diferencia más coincidencia definen la esquina, y esa es, asimismo, la definición de ciudad.”227 

M. de Solà-Morales sugiere la relevancia del uso como la única garantía para crear ciudad; busca espacios mentalmente sólidos pero menos “estables” y difíciles de 
delimitar, como la esquina, para ilustrar su propuesta teórica. Estrategias desde lo operativo han sido frecuentes durante la última década228, tanto para replantear algunas 
cuestiones esenciales del urbanismo contemporáneo (casi como críticas hacia un urbanismo pendiente de lecturas de la forma), como a la vez desde el punto de vista de 
este paisajismo que propone la proyectación de procesos y su conceptualización como la novedosa respuesta de una disciplina que reivindica un papel claramente público, 
insertado en aquel espacio intelectual que pudo ser la vanguardia disciplinar229. Sin embargo, cabe destacar que en los procesos, la naturaleza o la materia (que llegan a 
ser lo mismo) tienen un protagonismo absoluto230 que algunos entienden como un activismo de lo ordinario, entendido desde lo sistémico y la estrategia del tiempo231. 

el terror de lo sublime, que a su vez puede provocarse mediante las técnicas de lo pintoresco.” Será lo pintoresco como manera lo que ofrecerá el resultado deseado, como un sublime moderado. 
225

 Como se ha reiterado en este capítulo, la representación es algo intrínseco, presente desde los arquetipos del paisajismo que, ya hace años, muchos críticos reclaman como retorno de lo pintoresco; el a veces denominado neo-pintoresquismo. Característicamente, 
Sylvia Crowe ha observado que lo pintoresco ha sido la tradición dominante en el Reino Unido, en donde ella ejerció como arquitecta de paisaje, y recuerda a los lectores que el giro que experimentó lo pintoresco dio prioridad a la pintura moderna, la cual sustituyó 
a las representaciones del paisaje del siglo XIX, y así cambió de lugar los valores, mientras que emergía una escuela en que prevaleció la abstracción. También es interesante el comentario de Elizabeth K. Meyer,  “The Post Earth Day Conundrum: Translating 
Environmental Values into Landscape Design”. Op. cit., pp. 187-244, sobre la objetivación del paisaje que ha dado un nuevo aliento a la tradición paisajista americana desde el vínculo con el arte. En Sylvia Crowe, 1963. Tomorrow’s landscape. London: Arcuitectural 
Press, p. 92 “The English landscape Park owed inspiration to Claude and Poussin and this romantic landscape of ideal trees grouped and scattered in a lacy pattern over undulating ground, still forms the basic character of much of the home counties. But in parts of 
England, particularly in the north, a more austere landscape is evolving, whose clean lines and sculptured shapes are curiously akin to certain modern paintings. […] This tendency of the landscape to follow art, or rather for both to react to the spirit of the age, maybe 
extended as a new landscape emerges in certain parts of the country, to match the strong forms and great scale of technological buildings and earth movements.” 
226 Robert Smithson. Op. cit., pp. 117-128. La lectura innovadora de Smithson comienza con las imágenes con que acompaña su artículo. 
227 Manuel de Solà-Morales, Ciudades, esquinas. Op. cit., pp. 12-14 “La plaza como espacio central simbólico y de celebración y las calles de tiendas y paseantes constituyen imágenes que evocan una idea de civis identitaria, comercial y organizada, incapaz de 
incluir todos los contrastes de la urbanidad contemporánea. Su protagonismo se apoya en una hipótesis de la civilidad pacífica y de urbanidad constitucional que no es la única vigente. En este sentido, seguramente las esquinas pueden servirnos mejor como modelo 
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primigenio.” Una prolongación natural del uso se puede considerar no sólo la ocupación y sus formas, sino también la participación ciudadana, tan en alza recientemente como garantía de transparencia democrática y también como uso activo.
228Julia Czerniak, 1997. “Challenging the Pictorial: Recent Landscape Practice”, en: Assemblage, nº 34, pp. 117 “Quoting Rem Koolhaas, Lootsma posits ‘programmatic thought’ as the means and ‘systematic idealizing’ (the overestimation of what is already there, 
even the mediocre) as the method Geuze uses to approach his landscape schemes. Lootsma also refers to Lars Lerup’s visions of the city as an ‘expansive landscape’ of ‘stims’, or stimulation (which ‘flicker on and off during the city’s rhythmic cycles’), in the midst of 
‘dross’, or waste products, in lieu of a metropolis of consistent, spatially formed social spaces.”
229 Maria Goula, 2003. “Adriaan Geuze”, en: Visions, nº 1. Barcelona: Escola Tècnica Superior d’Arquitectura de Barcelona, pp. 58-61 “Ya desde la 1ª Bienal Europea de Paisaje, Adrian Geuze dejó bien claro que los resultados alcanzados en el jardín de Interpolis, pese 
a su exquisita implementación, su sublime belleza y el favor de la crítica, fueron para él y sus colaboradores poco interesantes. A través de los proyectos entonces presentados (como, por ejemplo, la intervención y gestión del espacio libre del aeropuerto Schiphol), 
manifestó desear trabajar con los procesos naturales, explorar la potencialidad de la materialidad de la vegetación para cumplir con un compromiso emergente: el activismo en contra de la banalidad de cualquier forma. En aquel momento, algunos de nosotros 
interpretamos como una sinergia más para acercarnos a aquellos caminos que siguen inexplorados y que nos parecen necesarios. ¿Nos sugiere, entonces, Geuze que son el cambio y el uso, en el fondo todo lo imprevisible, lo que confiere valor a los sitios?”
230 C. Eveno; G. Clément, 1997. Le jardin Planétaire. Châteauvallon: Éditions de l’Aube. / G. Clément, Le jardin en mouvement: de la Vallée au Parc André-Citroën. Op. cit. / G. Clément, 1999. Traité succinct de l’art involontaire. Paris: Sens & Tonka Éditeurs. / Teresa 
Galí-Izard, 2005. Los mismos paisajes. Ideas e interpretaciones, Barcelona: Editorial Gustavo Gili.
231 Julia Czerniak. Op. cit., p. 117 “For Geuze, landscape is not created from a pastoral kit of parts. Instead, landscape is a strategy, a network for development.”
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4.31. Imagen compuesta a partir de las siguientes fotografías:
Gardens of Homeless Individuals: Angelo’s garden, New York.
Gardens of Homeless Communities, Gabriele’s first garden, The Hill (adjacent to Manhattan’s Chinatown), New York.
Gardens of Homeless Communities, Guineo´s Garden, Bushville, New York.
Tranquilidad (community garden belonging to a neighbourhood at 310 East Fourth Street), New York.
Gardens of homeless communities, Mr. Lee´s Garden, The Hill (adjacent to Manhattan’s Chinatown), New York.
Squatter´s Gardens, Serenity (squatters’ group).

232 Joan Corominas, en: Breve diccionario etimológico de la lengua castellana. Madrid: ed. Gredos, 1994, 3ª ed. “De la palabra campo: CAMPO, (año) 931. Del latín (lat.) CAMPUS ‘llanura’, ‘terreno extenso fuera de poblado’. Derivados: Campal, hacia (h.) 
1140. Campamento, 1702. Campaña, 1220-50, del lat. tardío campania ‘llanura’, s. VI. Campañol, s. XX, del it. (italiano) topo campagnuolo, por conducto del francés. Campar, 1571. Campear, h. 1250, ‘guerrear, estar en campaña’; campeador, 1075. Campero. 
Campesino, h. 1400. Campestre, 1490, tomado del lat. campester. Campillo. Campiña, h. 1295, probablemente variante arabizada de campaña. Acampar, 1220-50. Descampado, h. 1300. Escampar ‘cesar de llover’, principios del s. XVII (desc-, 1495) (idea que 
procederá de la de ‘despejar un lugar’ pasando por ‘limpiarse el cielo’). Compuestos: Escampavía, 1884.” También significó ya en latín ‘campo de batalla’ y existía la expresión Campo de Marte, lugar en el que se celebraban las elecciones, juegos y ejercicios 
militares en la ciudad de Roma. Asimismo, la permanencia de la palabra campo se demuestra en la relevancia del papel del espacio público en torno a centros religiosos en los barrios de Venecia. Su función es parecida a la de un espacio público idiosincrásico, 
ya que es propiedad de la Iglesia, pero en las ciudades griegas puede que fuera el único espacio no construido, o parcelado, con dimensiones relativamente reducidas. En la tradición anglosajona, El Oxford Diccionary incluye entre las acepciones de la palabra 
common la de “A common land or estate; the undivided land held in joint-occupation by a community. Now often applied to unenclosed or waste land.”
233 ¿Cuál es el papel que juega el espacio libre como espacio urbano? Es lo que se pregunta Rosa Barba, 1998. “Criterios de proyecto del espacio urbano en la metrópolis contemporánea” (artículo inédito), “¿es un espacio de significación urbana, un recuerdo 
fundamentalmente higiénico o un espacio ecológico?”
234 Robin Dripps, 2005. “Groundwork”, en: C. J. Burns; A. Kahn, 2005. Site Matters. Design concepts, histories, and strategies. New York: Routledge, pp. 71-72 “Grounds operate with great nuance. They resist hierarchy. There are no axes, centers, or other obviously 
explicit means of providing orientation. Single, uncomplicated meanings are rare. Instead, there are open networks, partial fields, radical repetitions, and suggestive fragments that overlap, weave together, and constantly transform. Within this textural density edges, 
seams, junctures, and other gaps reveal moments of fertile discontinuity where new relationships might grow. Relationship among grounds are multiple, shifting, and inclusive. They engage the particular and the concrete rather than the abstract and the general. 
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Coda: el descampado 

El descampado232 aquí se entiende como propuesta instrumental que deriva de lo ordinario para la ciudad y el espacio habitable; se considera, de manera simultánea, 
como materialización de la expectativa que transmiten los espacios dinámicos. Los descampados son, en un principio, espacios de lo “no reglado” solamente por el 
hecho de que son territorios recientes y todavía no cuentan con la acumulación de la repetición de múltiples hábitos de uso. Son espacios sin control, trazas de “lo otro”, 
memoria material del campo, reductos de naturaleza233. El descampado también se entiende como discontinuidad, suelo desnudo, matriz para la diversidad234. Más allá de 
la especificidad que sugiere cada uno de los términos espacio público, espacio libre235 o verde236 y abierto, todos son capas de definición del descampado. 

Aquí, el descampado no es tanto aquel solar fronterizo con el “final” de la ciudad237, sino la memoria de los vacíos de una ciudad que estuvo en expectativa de definir su 
espacio público. (Resultado, a veces, de algún proyecto especulativo truncado o de la promesa de algún edificio público que nunca se hará.) Puede que esté vinculado 
a las interminables investigaciones de los servicios arqueológicos, que, por cierto, son una clara distinción de las ciudades mediterráneas. En este sentido, la versión del 
descampado que aquí se discute suele tener medidas relativamente pequeñas; se refiere a la ciudad mediterránea, conecta con esta imagen de lo periférico, de 
sitios que han quedado obsoletos por un cambio de uso o que, simplemente por razones topográficas, han quedado vacíos y olvidados y transmiten una sensación de 
abandono; pero también de familiaridad. Se trata de llevar a cabo una reflexión en relación con los vacíos de dimensión relativamente pequeña dentro del tejido urbano, su 
posible utilidad para el confort, la biodiversidad, el uso flexible, la participación, la reserva para necesidades consensuadas en el futuro, como una respuesta a un diseño 
del espacio público banalizado; la pregunta que se hace aquí es si el descampado sería una alternativa a la idea de plaza como algo permanente o, al jardín como algo 
diseñado, si sería la memoria del uso rural, o el resultado de la participación ciudadana con sus huertas. 

En este sentido, el argumento que interesa aquí se distancia de las primeras visiones definidas desde la arquitectura238 en dos aspectos: que el descampado es una 
cualidad de los territorios fronterizos de la ciudad que crece, y que su ambigüedad tiene que ver con su futuro, el cual será definido por la arquitectura. Es un vacío 
expectante que hay que definir.

The rich and even contradictory context needed to enlarge our understanding of self and world resides in the elaborative potential of individual hypotheses about how to put all these pieces together. In other words, discoveries made within the ground are likely to 
offer profound and rewarding challenges to the human intellect.”
235 Rosa Barba, insistía en las diferencias entre los términos, loa matices experienciales del “abierto”, la condición táctil del “libre” y el parámetro del sistema vivo en el “verde”.
236 Interesante el comentario de Rosa Barba sobre el “resto verde”, que forma parte del título de un artículo de Elías Torres, 1979. “Y el resto, verde”, en: Arquitecturas Bis, nº 28-29 (mayo-agosto, 1979), pp. 44-50. Según Rosa Barba, 1998. “Criterios de proyecto 
del espacio urbano en la metrópolis contemporánea” (artículo inédito), “frase que se ha citado ampliamente para explicitar los espacios verdes que en el período especulativo del franquismo en los Planes Parciales de crecimiento en los espacios de menos valor 
por tal de cumplir con el 10% preceptivo de cesión por este uso según establecía la ley de Suelo.”
237 José Luis Pardo, 1995. “Las afueras de la ciudad”, en: I. Ábalos; J. Herreros, Las afueras. Siete visiones de la vida metropolitana. Op. cit., p. 30. Los descampados se entienden como la periferia que es una frontera; son el sustrato físico donde se anula 
prácticamente la dicotomía entre el campo y la ciudad, donde “[…] la ciudad de presente se sucede silenciosamente más cerca o lejos de donde la ciudad parece que todavía tenga su conciencia.” 
238 I. Ábalos; J. Herreros, “Una nueva naturalidad (7 micromanifiestos)”. Op. cit., pp. 26-33. El descapado como espacio de impunidad que acaba siendo definido por la ciudad, es decir, por la arquitectura. En p. 28 “Las ‘áreas de impunidad’ son precisamente lugares 
en los que se produce de forma excepcional esa condición ambigua, cuya definición como espacios públicos o espacios naturales es imprecisa. [...] Mirad los descampados de nuestras periferias, cómo en esos terrenos baldíos se han construido casi todas las 
formas de socialización emergentes aún, o precisamente porque, son territorios desregulados.”
239 Manuel de Solà-Morales, 2006. “Presentació”, en: Maria Rubert de Ventós, 2006. Places porxades a Catalunya. Barcelona: Edicions de la Universitat Politècnica de Catalunya, pp. 6-7.
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Descampado versus plaza
Si la plaza es el vacío permanente e institucionalizado, ¿cuál es su relación con ella? Parece ser que desde las voces más radicales de la disciplina ya no hay tanta 
confianza en que el mejor destino de un vacío en la ciudad, no destinado para la edificación, sea su conversión en un espacio público. No se trata de devaluar el papel 
de la plaza (no todas las plazas son lo mismo) ni tampoco infravalorar su papel de visibilidad democrática, de permanencia y, al fin y al cabo, su rol identitario. Se trata 
simplemente de revisar las inercias de las respuestas de las plazas contemporáneas, preguntarse sobre la vigencia del papel del jardín en el espacio público actual y 
explorar otros espacios menos institucionalizados, más fluctuantes, como posibles espacios capaces de amortiguar las expectativas del espacio libre de hoy en día. 
Manuel de Solà-Morales evalúa el espacio de la plaza más en sus límites relacionado con el uso de las calles y fachadas que lo definen239. María Rubert240 habla de la 
plaza del siglo XVIII como una plaza de clara voluntad geométrica, de versatilidad fundacional y con un papel ambicioso; la situación inacabada de la mayoría de estas 
plazas sugiere una visión que intenta superar el concepto de descampado como aquello previo a lo institucionalizado, y lo vincula a un proyecto en el tiempo, aunque no 
desde la prevalencia de la geometría sino más bien desde el uso y la materia viva. 

En relación con el aspecto de ambigüedad que define al descampado, y que comparte con la idea de terrain vague, que se ha comentado con anterioridad, Corajoud se 
posiciona desde una resistencia a contracorriente a una sociedad excitada por la tecnología y la movilidad: “Un paisaje en el que los componentes sólo mantienen relaciones 
distendidas. Territorios inmensos, siempre inacabados sobre la desmesura del cielo, generosidad de los vacíos..., remansos que me compensan. El encadenamiento de 
los espacios nómadas..., vagabundeo y libertad.”241

Ignasi de Solà-Morales242 es muy crítico frente a las políticas de desarrollo y propone la analogía entre “los parques y su introducción en la gran ciudad como memoria 
de la naturaleza” y los sitios terrain vague como espacios de “libertad, indefinición e improductividad, pero esta vez no ligados a la noción mítica de la naturaleza sino 

240 Ibíd., p. 265.
241 Michel Corajoud, 2001. “Las nueve conductas necesarias de una propedéutica para un aprendizaje del proyecto sobre el paisaje”, en: J. Bellmunt; E. Batlle; A. Fernández de la Reguera; M. Goula. Op. cit., p. 129-130.
242 Ignasi de Solà-Morales, “Presente y Futuros. La arquitectura en las ciudades”. Op. cit., p. 10. “Hay una aproximación convencional de la arquitectura que es a través de espacios diseñados e inversiones (introducción de usos terciarios) recuperar estos espacios, 
ponerles en valor, en el mercado del suelo aumentar su valor.” Pero, continúa, que hay “vecinos, artistas y ciudadanos desencantados por la vida nerviosa de la gran ciudad que considera estos espacios los mejores lugares de su identidad, de su encuentro entre 
el presente y el pasado, al tiempo que se presentan como el único reducto incontaminado para ejercer la libertad individual o de pequeños grupos.”
243 Ramon Margalef, 1986 (1ª. ed., 1974). Ecología. Barcelona: Omega, p. 259 “La capacidad de dispersión de las especies supera a su dispersión real y efectiva. Las especies oportunistas o pioneras pueden difundirse a velocidad muy grande y prácticamente 
podrían hacerse cosmopolitas en un tiempo relativamente breve. Aquéllas cuya propagación va unida a la del conjunto de su ecosistema, o que están ligadas a territorios por razones de comportamiento, se difunden en realidad mucho menos de lo que sus 
posibilidades de dispersión consentirían. Ordinariamente, el área de una especie está estabilizada o muestra fluctuaciones pequeñas, al compás de los cambios de clima, erosión, etc., y sólo se aprovecha una fracción mínima de su capacidad de expansión. Un 
área ‘vacía’ atrae más a las especies que un área ocupada.” También, en el estudio sobre Barcelona de M. Boada; L. Capdevilla, 2000. Barcelona, Biodiversitat urbana. Barcelona: Direcció de Serveis d’Educació Ambiental i Participació, pp. 138-143, cita a Barraco 
et.al, 1999. En p. 138 “En l‘estudi comparatiu dels mapes ecològics de la ciutat de Barcelona s’ha observat que darrerament hi ha hagut una davallada d’aquestes superfícies com a conseqüència de l’escassetat de sòl urbà, apreciant-se un augment dels espais 
amb construccions en alçada en detriment d’aquest biòtop.” También comenta en p. 202 “Els estanys, fonts i llacs artificials (de la ciutat) […] constitueixen autèntics microsistemes aquàtics que sovint acullen una gran biodiversitat.”
244 Gilles Clément, Le jardin en mouvement: de la Vallée au Parc André-Citroën. Op. cit., p. 11 “Le jardin en mouvement s’intéresse particulièrement à la friche, parce que c’est un cas de figure qui se rencontre plus fréquemment que les milieux pionniers. C’est aussi 
dans la friche que l’on trouve les végétaux dont l’amplitude biologique est la plus forte.” Y sigue “Quoi qu’il en sois, la reconquête, comme l’effondrement, son pour l’homme des valeurs également déstabilisants. En réalité, l’envahissement n’est que l’occupation 
d’une place, jusqu’alors laissée vacante, dans un écosystème. Or, le processus de colonisation coïncide obligatoirement avec un accroissement de la biomasse, ce qui, du point de vue de l’écologie planétaire, est plutôt bénéfique. De plus, il s’agit souvent d’une 
phase transitoire en route vers une situation climacique, considérée, elle, comme stable. Un jardin peut-il gérer l’envahissement? Sans doute peut-il l’admettre, puis l’orienter.”
245 Véase “2.2.2 La imagen como proceso; la idea de lo incompleto” en el capítulo 2.
246 Ibíd., p. 14 “L’abandon d’un sol à lui-même est en effet, une condition essentielle pour que se déclenche le processus conduisant cette terre, anciennement destinée à une seule espèce, a recevoir progressivement des dizaines et des dizaines d’espèces 
différentes -dans un ordre connu.” Y en p. 18 “Le vide architectural contient un plein biologique où se joue le mouvement, c’est-à-dire la réalité du jardin. […] Instants horticoles ou, si l’on veut, biologiques.”
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a la experiencia de la memoria”. ¿Qué comparten Ignasi de Solà-Morales y Corajoud? Ambos se diferencian de una lectura posibilista desde la arquitectura, donde el 
descampado es el futuro proyecto del espacio público o de otro programa cualquiera. Sin embargo, persiste en la propuesta de I. de Solà-Morales la idea de que sería 
innecesaria la continuación del tratamiento de lo natural desde los estereotipos del XIX, persistentes en el discurso del proyecto del parque de hoy.

El siguiente argumento relaciona el descampado con el potencial de tratar lo natural en la ciudad desde un punto de vista funcional, alejándose así de simulaciones de 
lo natural actualizadas o no. De alguna manera, reinterpreta la ilusión de la naturaleza. El descampado como fragmento de biodiversidad en la ciudad compacta243, es 
decir, como cualquier suelo no ocupado, tiene el valor de un soporte para su colonización por especies generalistas, esto es, se convierte en un soporte para la amplitud 
biológica, un verdadero jardín en movimiento y a la vez planetario244. ¿Un jardín puede administrar la invasión? Seguramente puede admitirla, luego orientarla, dice 
Clément. La sugerencia, pues, que se hace aquí es traducir el descampado desde un punto de vista de un soporte siempre incompleto245 para una naturaleza amplia, de 
una apertura que Clément llama lleno biológico, invirtiendo la idea del vacío arquitectónico246. Girot247, por su parte, deja claro que es preciso repensar y resituar el 
proyecto del jardín dentro de la metrópoli248, alejado de la idea tan persistente del hortus conclusus, sobre todo por aislado de su entorno249, y pensarlo desde la perspectiva 
de un verdadero sistema. 

El descampado sólo puede incorporarse dentro de un concepto gestáltico de figura-fondo desde la sombra y la luminosidad250, y no desde una relación vacío/lleno, que 
produce el proyecto con figuras contrastadas de su contexto251. Dripps sugiere que la dominante valorización del lleno que depende de su contraste sobre el vacío puede 
o debe invertirse. 

Volviendo a la discusión de la memoria, tan fundamental en la contribución del terrain vague, el descampado se puede ver como inyección de diferencia en una 
yuxtaposición temporal en la ciudad contemporánea. Es decir, que puede jugar el papel de traza de la memoria. La permanencia252 como resistencia es un matiz más 

247 Christofe Girot, 1997. “Le jardin, dernier refuge du paysage”, en: G. Clément; C. Eveno. Op. cit., p. 83 (dualidad) “Le jardin originel, de toute éternité a été conçu comme un monde clos et cohérente, protecteur, enkysté dans un univers vaste et incompréhensible. 
[…] À notre sens le projet de paysage ne peut plus se contenter d’un travail discret a l’échelle de quelques jardins isolés: l’urgente nécessité et l’ambition qui doit nous animer, fut-elle hors d’atteinte, c’est de recoudre l’étoffe du monde [...].” En la p. 88 “[…] mise en 
cohérence d’un ensemble de jardins, considérés comme une entité globale, que l’on pourra tendre vers une véritable réalisation du jardin planétaire -qui, autrement restera utopie.”
248 Es una idea muy reiterativa en el paisajismo europeo de última generación que tan explícitamente ha recogido en el título de su tesis Enric Batlle, El Jardí de la Metròpoli: del paisatge romàntic a l’espai lliure per a una ciutat sostenible. Op. cit.
249 Se ha visto, en el apartado sobre lo fragmentado, que puede que el aislamiento sea una alternativa para tratar el espacio libre y dotarlo de un alto nivel de diversidad. Así que, aunque parezca contradictorio, estos temas no están cerrados, requieren todavía 
mucha exploración. 
250 Gilles Clément, 2005. Manifesto del Terzo paesaggio. Macerata: Quodlibet, p. 11 “Il rapporto tra ombra e luce nel paesaggio del Limousin (da sinistra a destra: paesaggio periferico del Limousin; paesaggio dominante nella regione; paesaggio intorno a Vassivière).” 
Explica la relación entre distintos paisajes a través de la relación del nivel de sombra. El espacio periférico es el que tiene, obviamente, el menor nivel de áreas con sombra. Indica falta de vegetación arbórea, menos confort, condiciones ambientales diferentes. 
“Terzo paesaggio rinvia a Terzo stato (e non a Terzo mondo). Uno spazio che non esprime né il potere né sottomissione al potere. Fa riferimento al pamphlet di Seyès del 1789: ‘Cos’è il Terzo stato? –Tutto. Cosa ha fatto finora? –Niente. Cosa aspira a diventare? 
–Qualcosa’.” En p. 14 “7- La città produce tanti più residui quanto più il suo tessuto è rado. I residui sono scarsi e piccoli nel cuore delle città, vasti e numerosi in periferia.” En p. 15, “8- Lo spazio rurale produce tanti più residui (e insiemi primari) quanto più il suo rilievo 
è pronunciato. Meno quando il suo rilievo è poco pronunciato.” En  p. 21 “8- La flora dei residui non è limitata alle associazioni vegetali indigene. Accoglie tutte le flore esotiche pioniere compatibili con l’ambiente (bioma).” En p. 22 “12- La produzione di un residuo, 
come ogni processo di secondarizzazione, si acompagna a una perdita di diversità di specie stabili. In modo tavolta irreversibile.” En p. 22 “13- La resistenza degli ambienti primari corrisponde a situazioni di isolamento geografico. Il numero di specie sul pianeta è 
direttamente correlato al numero di superfici isolate.” Y en p. 37 “4- La moltiplicazione dei frammenti de Terzo paesaggio è un fattore selettivo della diversità. Sopravvivono solo le specie il cui territorio biologico è compatibile con la superficie del frammento.”
251 Robin Dripps, 2005. “Groundwork”, en: C. J. Burns; A. Kahn. Op. cit., p. 73 “For architecture to substantially engage the ground, there needs to be effective ways to make this ground as visible and compelling as buildings. Within architecture, the most common 
graphic for showing a building in a larger context is the figure-ground drawing. In this simple black-and-white graphic, buildings are black and all else is white. Its original intent, coming from Gestalt psychology, was to show how the vestigial space around buildings 
could itself be formed into a figure just as recognizable as that of the surrounding buildings. The puzzling graphic of the profile of two faces framing a void that also can be read as the figure of a classical Greek vase is a familiar example that convincingly demonstrates 
how the composition of figures in relationship to one another can reveal a place of value in between that was not previously recognized.”
252 R. Sheldrake, 1994. “La resonancia mórfica en el aprendizaje humano”, en: R. Sheldrake. Op. cit., pp. 283-305. La idea de la permanencia incluso dentro de la extinción, en p. 438 “16.7 Extinción y atavismo [...] Los ecosistemas complejos se han ido extinguiendo. 
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Lenguajes y culturas humanas enteros han desaparecido y muchas habilidades y elementos de cultura se han perdido. ¿Qué pasó con sus campos mórficos? Según la hipótesis de la causación formativa estos campos en cierto sentido todavía existen, aunque 
no pueden expresarse debido a que no hay nada que pueda sintonizar con ellos.”
253 Probablemente, esta manera de fabricación, iniciada a principios de los años noventa, está proporcionando lentamente resultados interesantes.
254 El parque de Poble Nou, de M. Ruisánchez y X. Vendrell (1992), y el Parque de la Fontsanta, de M. Ruisánchez (1995), ambos con la colaboración del paisajista M. Colomines (el primero por ser pionero y el segundo por ser indicativo de la nueva generación 
de parques creados en las periferias de Barcelona), representan esta nueva actitud donde el énfasis en procesos naturales se traduce en discusiones del diseño. Una interpretación más amplia y más profunda del sentido del lugar es desarrollada simplemente 
incluyendo momentos no tan valorados de la “no-historia” de los sitios, enriqueciendo la narrativa de esos paisajes con un acto de “curar”. Lo significativo de estos trabajos es incorporar estos argumentos en un programa de espacio público.
255 La propuesta de la tesis no es tanto vindicar la originalidad de esta propuesta (hay ciudades, como Berlín, que conviven con este tipo de espacios y con una larga tradición comunal, etc.), sino más bien se trata de subrayar, por un lado, la falta de ciertos elementos 
en el espacio público de las ciudades, y, por otro, proponer una nueva lectura de propuestas críticas desde la arquitectura, desde la imagen de lo ordinario y desde la vegetación y el uso agrícola. La idea de la “mediterraneidad”, como los paisajes rurales, las 
topografías construidas y los bosques no espectaculares, aunque ecológicamente significativos. 
256 Sébastien Marot. Op. cit., p. 12.
257 Ibíd., p. 13, notas a pie de página. Es interesante esta complementariedad: “[…] el suburbanismo y el sobreurbanismo se proponen explorar y amplificar el espesor de las situaciones, el primero por inducción, considerando el emplazamiento como un palimpsesto, 
y el segundo por proyección, considerando el programa como un hipertexto.”

que provoca una interpretación del descampado como una parte de un campo mórfico que activará hábitos, imágenes, estructura y patrones de espacio libre en la ciudad 
mediterránea. Podría constituir un mundo paralelo en el sentido de que no espera el acontecimiento proyectado para que ascienda en la escala de valores, sino que es 
una presencia (una heterotopía) que se rige por las leyes de la materia. 

Descampado: ¿una nueva versión del suelo?
En algunos proyectos253 el suelo se ha convertido en una, diríamos, sección profunda. Una nueva, emergente manera de hacer que ofrece un cuestionamiento hondo de 
la memoria de los lugares y opera en tres niveles: la capa de lo natural, superar el determinismo ecológico y, finalmente, proponer y construir nuevas imágenes 
para lugares no valorados254. Entornos proyectados sin la preocupación por una imagen final; evitando una escena enmarcada, y aspirando a un control mayor no sólo 
de la forma sino también de la gestión de los procesos proyectados, donde la búsqueda de la mediterraneidad255 no es una respuesta sólo desde la identidad (forma), 
sino a la vez desde la sostenibilidad. ¿Cuáles son las consecuencias de esta actitud? ¿Significa que lentamente aceptamos imágenes menos reconocibles, contrastadas, 
gestálticas, y experiencias menos sublimes? ¿Valoramos paisajes menos fotogénicos del mediterráneo? ¿Tiene esto que ver con el lento aprendizaje de apreciar lo natural 
como expresión de la vida? 

La propuesta del descampado, que sólo se explora a un nivel teórico, comparte algunas de las preocupaciones del último libro de Sébastien Marot256 que dice que “El 
concepto de suburbanismo no se plantea aquí sólo como una bandera que galvanice una nueva carrera hacia el espíritu de los tiempos, sino como un instrumento crítico 
cuya vocación es ayudar a entender algo que muchos arquitectos, paisajistas y urbanistas ya realizan efectivamente, y clarificar el contexto histórico en que lo realizan. 
Soy muy consciente de que, desde hace más de veinte años también el urbanismo ha sido objeto de otra subversión, representada por una corriente significativa de 
la arquitectura contemporánea, cuyo territorio de referencia no es la suburbia, sino la metrópoli. A dicha subversión la llamo sobreurbanismo (o superurbanismo), y es 
simétricamente opuesta a la anterior.” Y sigue: “Desde mi punto de vista, lo que resulta más extraño no es tanto la enorme influencia, e incluso, la fascinación que esta 
inspiración ha ejercido recientemente [se refiere a Rem Koolhaas como el gran ideólogo del sobreurbanismo] sobre la arquitectura y el urbanismo, como la lamentable 
ausencia de respuestas críticas y poéticas, una ausencia en la cual se evaporan todas sus leyendas.” Considera que tanto uno como el otro son dos “poéticas” que no se 
deberían excluir en tanto que “subversiones de las rutinas del urbanismo.”257 
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Experiencias contemporáneas alternativas258 a la producción del espacio público convencional nos devuelven a los orígenes del parque moderno, con la hipótesis de 
que estos orígenes puede que se encuentren en la propia esencia del descampado. Las necesidades contemporáneas de una urbanidad en una ciudad habitable, hacen 
pensar que hoy en día lo natural puede que sea necesario, que esté mucho más ligado al espacio cotidiano de la ciudad mediterránea, incluso cuando esta actitud  puede 
parecer, también, nostálgica de una naturaleza que existió, o que proviene de las afueras, incluso importada otra vez, como en el siglo XIX, y con un bagaje amplísimo y 
hipertextual. La gestión de entramados de descampados relacionados entre sí, para el uso versátil, para la experimentación o la simple reserva para el futuro, sin que 
sea la panacea al proyecto del espacio público contemporáneo, podría ser una alternativa a respuestas banales y estandarizadas que caracterizan muchas operaciones 
urbanísticas, incluso reflejo de las modas actuales que trascienden fronteras locales. Flusser259 sugiere que “el gesto, en efecto, está, cubierto por el hábito y ese hábito 
no permite a la memoria constituir la esencia del gesto.” Es curioso que el gesto se considere todavía algo natural; aunque su interpretación es cultural, es, diríamos, un 
hábito260. En otras palabras, puede que haya llegado el momento de volver al gesto para reconsiderar el hábito.

258 Paul A. Roncken, 2006. “Rural Landscape Anatomy: Public space and civil yards in Dutch rural landscapes of the future”, en: JoLA, Journal of Landscape Architecture. Spring 2006. München: Callwey GmbH & Co, pp. 8-19, sobre los espacios flexibles en 
Berlín.
259 Véase, para indagaciones adicionales en el término, Vilém Flusser, 1994. “El gesto de plantar”, en: Vilém Flusser, 1994. Los gestos. Fenomenología y comunicación. Barcelona: Herder, p. 133, “Su perversidad, que consiste en que con él se cambia la existencia 
en su contrario […]” En la p. 138 “Que esa transformación se consiga, que el trigo crezca de acuerdo con unas leyes botánicas con vistas a la panadería, y los aviones vuelen de conformidad con las leyes aerodinámicas con vistas al turismo, es un milagro que 
persiste desde el neolítico.” Y también “el gesto de plantar […] forzar también a la naturaleza a la negación de sí misma. El gesto de plantar es un gesto vigoroso y violento.” Desde que la vegetación puede reproducirse artificialmente y manipularse o también 
renombrarse, la naturaleza básica de las cosas se considera artificial. 
260 Ibíd., p. 8 “los gestos son movimientos de cuerpo que expresan una intención” Y, más adelante, “El gesto es un movimiento del cuerpo, o de un instrumento unido a él, para el que no se da ninguna explicación causal satisfactoria.” Los gestos se tienen que leer. 
En la p. 9 “El aspecto poco satisfactorio de las ciencias del hombre está en su acceso al fenómeno del gesto. Lo consideran simplemente como un fenómeno y no una interpretación codificada. […] ceden, sin embargo, a la tendencia de reducir el gesto a unas 
explicaciones causales (a lo que en tiempos se llamó naturaleza).”
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